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El turismo es una actividad económica que ha experimentado un fuerte creci- 
miento mundial, contribuyendo al bienestar de muchas regiones y países. A 
pesar de ello, la sistematización del objeto de estudio desde los principios del 
análisis económico es relativamente reciente, debido a las dificultades encon- 
tradas en la definición de los conceptos. En este trabajo se presentan los fun- 
damentos de la economía del turismo, señalándose un conjunto de caracterís- 
ticas que diferencian a la industria turística del resto de actividades 
económicas. Las áreas que más atención han recibido en la literatura han sido 
la modelización de la demanda y la estimación de los impactos macroeconó- 
micos de la expansión turística. Otras áreas que presentan un incipiente desa- 
rrollo son el análisis coste-beneficio de las políticas turísticas, el estudio de 
la organización industrial, y la evaluación de las interacciones con el medio 
ambiente. La maximización del bienestar colectivo del desarrollo turístico re- 
quiere la consideración del valor de las extemalidades en las decisiones de 
inversión. Las características de la industria sugieren la necesidad de interve- 
nir en el sistema a través de políticas impositivas y de regulación que garan- 
ticen el funcionamiento de los mercados de acuerdo al criterio de optimali- 
dad social. 
Palabras clave: turismo, coste-beneficio, multiplicadores, demanda, medio 
ambiente. 

1 turismo surge de la necesidad de viajar y ocupar el tiempo de ocio y de vaca- 
ciones, englobando un conjunto de actividades económicas que tienen como fi- 
nalidad principal la satisfacción de los consumidores o turistas. Se trata de una 
actividad que ha experimentado un fuerte crecimiento mundial, en tomo a un 
4% de crecimiento medio anual entre el período 1980-1990 [Cooper et al. 

(1993)l. Por otro lado, el turismo también supone el 10% del comercio mundial entre 
países [Fletcher y Latham (1995)l. La definición más aceptada del consumidor se 
debe a la Organización Mundial de Turismo, según la cual se considera turista a toda 
persona viajando más de 24 horas, o al menos una noche, fuera de su lugar de residen- 
cia habitual. 

En cuanto al concepto de turismo, se pueden encontrar múltiples definiciones. 
Las distintas perspectivas desde las que se ha intentado definir el turismo reflejan el 
conjunto de intereses y de posiciones desde las que se le percibe como fenómeno so- 

(*) Agradecemos los comentarios de los evaluadores anónimos de este artículo. 
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cial, actividad económica, o como impacto sobre el medio físico y social [(Lieper 
(1979)J. Desde el lado de la oferta, Smith (1987) sostiene que la actividad económica 
turística comprende el conjunto de iniciativas empresariales que suministran los bie- 
nes y servicios consumidos por los turistas. Sin embargo, la definición del turismo 
como actividad económica ha de recoger otros elementos de impacto que a veces no 
quedan reflejados en las aproximaciones más convencionales. Una definición que re- 
fleja el carácter polifacético del concepto es la propuesta por Jafari (1977), para quien 
“el turismo es el estudio del hombre lejos de su hábitat, de la industria que satisface 
sus necesidades, y de los impactos del hombre y la industria sobre el entorno socio- 
cultural de los residentes, sobre su economía y el medio ambiente”. Sin ignorar la 
enorme complejidad de los aspectos que giran en tomo al turismo y las dificultades 
que encierra su análisis, puede ser útil simplificar a partir de la definición anterior y 
concentrarse en los elementos esenciales de la economía del turismo. 

El proceso de producción de servicios turísticos es similar al de otros procesos 
productivos de la economía. A través de la combinación de tierra, trabajo y capital se 
obtienen bienes y servicios demandados para satisfacer necesidades de ocio y negocio 
que requieren desplazarse fuera del lugar habitual de residencia. Por otro lado, la acti- 
vidad económica turística se desenvuelve en un mercado internacional muy competiti- 
vo, globalizado como consecuencia de los avances tecnológicos y el abaratamiento de 
los medios de transporte. Podría pensarse que esta estructura de mercado competitiva 
resuelve sin intervención la determinación de precios y cantidades; sin embargo, las 
características del turismo como actividad económica desaconsejan la identificación 
de equilibrio de mercado con óptimo social. 

Desde el punto de vista económico, el turismo presenta un conjunto de caracte- 
rísticas que lo diferencian de otras actividades productivas y que obligan a una refle- 
xión más profunda con relación al papel del regulador en el contexto de una economía 
internacionalmente competitiva: 

1. Disonancia entre los objetivos del consumidor y los objetivos de las empresas 
de las diversas actividades turísticas. El turista persigue como objetivo principal la 
satisfacción del viaje y de todos los servicios recibidos durante la estancia, tratando de 
obtener una experiencia global. Sin embargo, los oferentes individuales se centran en 
la demanda de los servicios proporcionados por su actividad particular -alojamiento, 
restauración, etc.-, y no en la contribución colectiva a la satisfacción del turista. La 
conclusión es que el turista busca la satisfacción de un producto cuya definición glo- 
bal difiere del parcialmente ofertado por las unidades empresariales dentro de la clasi- 
ficación de actividades económicas. Se tiene, por tanto, un problema de desajuste 
entre las definiciones de la oferta y de la demanda, que genera a su vez problemas de 
información y coordinación. 

2. Carácter mixto del producto ofrecido. La oferta de un producto turístico com- 
prende generalmente diversos servicios privados (alojativos, de ocio, etc.), infraes- 
tructuras públicas y recursos naturales. La tierra como factor de producción hay que 
entenderlo aquí como el uso del suelo, clima, paisaje, aire, agua, etc. El carácter mixto 
del producto ofrecido recuerda que no son sólo los establecimientos hoteleros y de 
ocio los que integran la oferta turística, sino una cesta de bienes y servicios que tiene 
como componentes imprescindibles recursos naturales renovables y no renovables, así 
como un conjunto de infraestructuras públicas esenciales. 

3. Capacidad jija, altos costes jijos y no-almacenamiento. Estas tres caracterís- 
ticas configuran una actividad económica con costes marginales bajos en los períodos 
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de demanda débil, con consecuencias sobre los precios que determinan la composi- 
ción de los visitantes y sus efectos sobre el ingreso medio y los impactos que generan. 
La dependencia de los operadores de viajes y el temor por asegurarse una contratación 
que cubra al menos los costes variables posibilita un descenso de los precios cuyos 
efectos trascienden la mera negociación privada entre empresarios turísticos y grandes 
operadores de viajes. 

4. Exportación con desplazamiento del consumidor. Las exportaciones de servi- 
cios turísticos suponen el desplazamiento del consumidor al lugar de producción. Este 
hecho implica la interacción de oferentes y demandantes en un modo que hace, por 
ejemplo, que la seguridad y la estabilidad social y política sean condiciones necesarias 
para que se produzca la exportación. La presencia física de los consumidores supone 
también un impacto sobre el medio físico y sobre los residentes. 

5.  Externalidades. En el turismo se producen efectos externos de distinto signo 
que no quedan internalizados en las transacciones privadas pero que pueden alterar 
sustancialmente el balance social de la industria. La congestión de espacios naturales 
asociada a la actividad turística y el desarraigo cultural son ejemplos de externalida- 
des negativas. La creación de infraestructuras de red más extensas y modernas gracias 
a la afluencia de turistas y la apertura cultural son ejemplos de extemalidades positi- 
vas. 

Estas características del turismo como actividad económica conducen a la nece- 
sidad de la intervención de las autoridades en el sistema para orientar el funciona- 
miento de la industria hacia la obtención del máximo bienestar colectivo. Así, la inter- 
vención pública es pertinente para ajustar la definición del producto desde la oferta a 
las necesidades de la demanda. Las actividades de promoción de los destinos, la po- 
tenciación de la oferta de actividades complementarias, la preservación y gestión de 
los atributos culturales y naturales tienen su origen en la definición del producto con 
el fin de satisfacer las necesidades de los turistas. 

El turismo no se puede adscribir directamente a ninguna rama específica de la 
clasificación de actividades económicas. Al contrario, esta industria comprende diver- 
sas actividades entre las que se encuentran el transporte, la restauración, el alojamien- 
to, y las actividades recreativas. La combinación de todas estas actividades permiten 
la satisfacción de las necesidades de los turistas, una vez que se encuentran en un 
lugar distinto de su residencia habitual, por cualquier motivo de turismo. Esta diversi- 
dad de actividades económicas dentro del turismo ha conllevado una dificultad impor- 
tante para medir la actividad propiamente turística, pues algunas de las actividades 
comprendidas tienen una demanda dual, esto es, satisfacen las necesidades tanto de 
turistas como de residentes locales. Se plantea por tanto el problema de identificar el 
valor añadido y el gasto generado por la industria turística. 

Uno de los elementos a resaltar en el análisis económico del turismo es la recien- 
te formalización de los aspectos teóricos y empíricos, en parte condicionada por el es- 
caso desarrollo de las estadísticas económicas aplicadas a esta industria. Los objetivos 
de este trabajo se centran en presentar los fundamentos de la economía del turismo, 
así como revisar las áreas de investigación que presentan los avances más notables, y 
aquéllas que requieren más atención en el futuro. Entendemos por economía del turis- 
mo la parte de la ciencia económica que trata de la aplicación de los principios econó- 
micos y de las técnicas del análisis económico a la industria turística, considerada 
como un conjunto de actividades que tienen como objetivo principal la satisfacción de 
la demanda de los turistas. Se incluyen, por tanto, el uso de los principios derivados 
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de la teoría económica y las técnicas econométricas para el estudio de la demanda, la 
oferta, la estructura de los mercados, los impactos macroeconómicos, los efectos me- 
dioambientales, y los efectos de las políticas económicas orientadas a mejorar su 
eficiencia. 

En las próximas secciones se analizan las áreas de investigación más consoli- 
dadas dentro de la economía del turismo. La sección 1 se dedica a sintetizar los es- 
fuerzos realizados en el estudio de la demanda turística, que es probablemente el área 
que más representación tiene en cuanto a volumen de publicaciones. En la sección 2 
se tratan los costes y beneficios del turismo desde un enfoque de bienestar económico, 
considerándose el beneficio neto de una expansión global de la industria, los costes de 
congestión, y la fijación de impuestos correctores. La sección 3 está dedicada a las 
mediciones empíricas de los efectos en las variables macroeconómicas fundamentales 
(producción, renta, empleo) a través de modelos keynesianos y modelos input-output. 
En la sección 4 se tratan los modelos de oligopolio desarrollados para explicar las es- 
tructuras de los mercados turísticos, así como los argumentos que aconsejan la regula- 
ción de la industria. La sección 5 se ocupa de la interacción entre el turismo y el 
medio ambiente, y la sección 7 resume las investigaciones realizadas en España. 
Finalmente, la sección 8 sintetiza las principales conclusiones. 

1 .  MODELIZACI~N DE LA DEMANDA 

El estudio de la demanda es una de las áreas de investigación que más esfuerzos 
ha concentrado en la economía del turismo. La relevancia del estudio de la demanda 
se debe al papel fundamental que tiene el conocimiento de los flujos turísticos para la 
adopción de decisiones empresariales y de política industrial. Tanto la planificación 
de las infraestructuras necesarias para el desarrollo de la industria como las estrategias 
empresariales, están condicionadas por la evolución del volumen de negocios en la in- 
dustria. En este sentido, el conocimiento de la demanda sirve para la elección del 
nivel óptimo de capacidad productiva teniendo en cuenta las intermitencias de la de- 
manda, así como para la formulación de políticas que intenten adecuar las caracterís- 
ticas de la oferta a lo demandado por los consumidores. Por otro lado, la mayoría de 
los destinos turísticos se enfrentan a un alto grado de incertidumbre en la demanda de- 
bido a su dependencia de factores externos no controlables por las econom’as locales. 
Los estudios acerca de la demanda tratan de reducir esta incertidumbre, aportando in- 
formación que sirva de base para la predicción del comportamiento de los consumido- 
res. 

Desde un punto de vista teórico, el comportamiento del consumidor de servicios 
turísticos se enfrenta a una restricción presupuestaria definida por la renta monetaria y 
los precios relativos de los bienes y servicios de consumo. La demanda de servicios 
turísticos depende, por tanto, de la renta y de los precios de los bienes y servicios. 
Esta hipótesis básica de la teoría del comportamiento del consumidor es aceptada por 
todos los estudios de la demanda turística, tanto de carácter teórico como empírico. 
Sin embargo, los modelos difieren entre sí en el tratamiento de la complejidad inhe- 
rente al consumo de servicios turísticos, y en la especificación de las variables objeto 
de estudio. En el primer aspecto, la mayoría de los modelos suponen que el consumi- 
dor ha elegido un destino turístico, y tratan de explicar la cantidad de servicios de- 
mandada de este destino. En cuanto a la especificación de las variables, la mayoría de 
los modelos utilizan datos agregados de número de visitantes o de gasto turístico. 
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En términos generales, se encuentran cuatro clases generales de modelos de de- 
manda turística recogidos en la literatura: l )  los modelos uniecuacionales agregados, 
2) los modelos de elección discreta, 3) sistemas de demanda o gasto turístico, y 4) 
modelos de predicción. 

1 . I .  Modelos uniecuacionales agregados 
Estos modelos de la demanda turística tienen una larga tradición, encontrándose 

los primeros ejemplos en los años sesenta [Gerakis (1965); Gray (1966); y Laber 
(1 969)]. Esta modelización no ha cambiado sustancialmente desde los primeros estu- 
dios, y se caracteriza por concentrarse en las relaciones origen-destino de los merca- 
dos turísticos haciendo uso de una sola ecuación de demanda. Por tanto, la formula- 
ción del modelo se abstrae de los problemas de interdependencias entre bienes de 
consumo y destinos turísticos en las decisiones de consumo individuales. Por otro 
lado, los modelos suelen estimarse econométricamente con datos agregados por países 
o mercados. La especificación de las variables difiere según la disponibilidad de datos 
y los objetivos de la investigación. 

El soporte teórico de los modelos es la consideración de un consumidor repre- 
sentativo de un mercadoj (u origen) cuya función de utilidad se especifica 

donde V, es un vector del número de viajes realizados a una colección de destinos tu- 
rísticos V/=vJ,, ...,Yn, y Xj  es un bien compuesto del resto de otros bienes de consumo. 
El consumidor maximiza esta función eligiendo el número de viajes y el resto de los 
bienes de consumo, teniendo en cuenta la restricción presupuestaria PVj+Xj=Mj, 
donde el precio del bien compuesto se ha normalizado a la unidad, P es un vector de 
precios de los destinos turísticos -que incluyen el coste del viaje y de la estancia-, y 
Mj es la renta del consumidor. La solución a este problema produce funciones de de- 
manda individuales para los diferentes destinos turísticos del tipo 

V, = f (P, Mj), i=l ,  ... 8.  P I  

Considerando el destino turístico k ,  y sumando las demandas de todos los consu- 
midores se tiene la función de demanda agregada 

donde V, es el número de visitas totales realizadas por los turistas del destino k ,  e Y es 
la renta agregada de los consumidores. Para que esta función agregada sea una repre- 
sentación exacta del conjunto de los comportamientos individuales ha de cumplirse 
que las propensiones marginales a consumir sean constantes, iguales, e independientes 
de la renta para todos los consumidores [Deaton y Muellbauer (1980)l. Esto implica 
que las curvas de Engel individuales han de ser lineales (utilidad homotética), o sea, 
que la elasticidad del gasto con respecto a la renta es constante e igual para cada con- 
sumidor, con lo que los cambios en la distribución de la renta no afectarían a la de- 
manda agregada. Si se tienen n destinos y r mercados de origen posibles, se generan 
nr posibles ecuaciones agregadas susceptibles de ser especificadas y estimadas empí- 
ricamente. 
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En la práctica, la estimación econométrica de los modelos difiere según sean las 
variables consideradas, la especificación de la forma funcional, y la definición de las 
variables. Empezando por la variable dependiente, ésta se puede especificar como el 
número de turistas (visitas o visitantes) entrados en un destino, el número de días pa- 
sados en el destino (o duración de la estancia), o bien como el gasto realizado en el 
destino. La elección de una u otra variable dependiente depende generalmente de la 
disponibilidad de datos y de los objetivos del investigador. En algunas ocasiones la 
variable dependiente se escala por la población del origen, o el mercado a que se re- 
fiere el modelo, debido a que el tamaño de la población determina el número de visi- 
tas totales. En cuanto a las variables independientes, se consideran las siguientes: 

a) El precio del destino: Este precio se especifica normalmente como el índice de 
precios al consumo debido a la dificultad para encontrar series estadísticas de precios 
turísticos [por ejemplo, Kwack (1972); Jung y Fujii (1976); Rosenweigh (1988), y 
White (1985)]]. La utilización de esta definición agregada fue propuesta por Martin y 
Witt (1987), con la conclusión de que la utilización del índice de precios al consumo 
no produce resultados significativamente diferentes del empleo de un índice de pre- 
cios de servicios turísticos. Morley (1994a) obtuvo que ambas variables se encuentran 
muy correlacionadas. 

b) El precio de los destinos sustitutivos y/o complementarios: Este precio se 
suele definir en forma de índice, como una media ponderada de los precios de los 
otros destinos que compiten por el mismo mercado del destino considerado [Witt y 
Martin (1987), y Uysal y Crompton (1985)l. Las ponderaciones se definen por las 
cuotas de mercado de los destinos alternativos en el mercado de origen. 

c) El coste del transporte origen-destino: Este coste se especifica para cada modo 
de transporte (aéreo, terrestre, y marítimo) relevante para el destino en cuestión 
[Martin y Witt (1988)l. También se puede construir un índice de coste de transporte a 
los destinos para cada modo, con ponderaciones similares a las utilizadas para el nivel 
de precios de destinos sustitutivos. 

d) La renta nacional del mercado de origen: Para esta variable se utiliza la renta 
disponible de las familias, o el producto interior bruto, expresados en términos per cá- 
pita [Harrop (1973);Archer (1980); y Gray (1982) 1. Por lo general, estas variables no 
son intercambiables, pues la diferencia de los efectos puede ser importante, depen- 
diendo de la evolución de la política fiscal en los países de origen. El producto inte- 
rior bruto se suele tomar como una variable aproximativa, en los casos en los que no 
hay datos disponibles para la variable que define el poder adquisitivo de las familias. 

e) La publicidad (o gasto de promoción) y el cambio en las preferencias: La in- 
clusión de la promoción en los modelos depende de la disponibilidad de datos. 
Algunos ejemplos se pueden encontrar en Barry y O’Hagan (1972) y Crouch et al. 
(1992). La modelización debe tener en cuenta el efecto retardado del gasto en publici- 
dad debido a la extensión de su influencia en el tiempo. Los cambios de carácter gene- 
ral en las preferencias de los consumidores en el tiempo se suelen modelizar con la in- 
clusión de una tendencia temporal [Biackwell(l970) y Artus (1972)l. Sin embargo, el 
parámetro tendencia1 también puede reflejar otros cambios sistemáticos en la variable 
dependiente ocasionados en el período temporal analizado, que no han sido recogidos 
por el resto de variables explicativas. 

f) Variable dependiente retardada: Esta variable se suele incluir para recoger las 
restricciones de capacidad que enfrenta la industria turística para acomodarse a los au- 
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mentos en la demanda, así como la persistencia en los hábitos de consumo [Witt y 
Martin ( 1989)l. 

g) El tipo de cambio origenidestino: La razón de la inclusión de esta variable de 
forma separada del precio se debe a que puede tener un efecto distinto en la demanda. 
Los turistas internacionales suelen reaccionar más al tipo de cambio que al precio de 
los servicios en destino. Dado que el tipo de cambio tiene un efecto en los precios de 
los destinos turísticos, la inclusión de ambas variables puede dar lugar a multicolinea- 
lidad [Little (1980); Tremblay (1989); y Truett y Truett (1987)l. 

h) La inversión acumulada: Otra variable susceptible de ejercer un efecto rele- 
vante en la demanda es el stock de capital invertido en las infraestructuras de la indus- 
tria turística, que define la tanto la calidad como la capacidad de la industria [Carey 
(1989) y Geyikdagi (1995)l. 

Los resultados de las estimaciones empíricas no permiten una conclusión defini- 
tiva acerca del valor que toman los parámetros de las variables consideradas con más 
frecuencia en las especificaciones. La elasticidad renta parece estar en casi todos los 
casos por encima de la unidad, demostrando el carácter de bien de lujo del turismo, 
aunque se encuentren resultados de elasticidades negativas, debido probablemente a la 
naturaleza de bien inferior de algunos destinos turísticos. En cuanto a la elasticidad 
precio y las elasticidades cruzadas, la principal conclusión es que la demanda turística 
parece hacerse más elástica con el tiempo, a medida que entran a jugar su papel los 
destinos competitivos y el abaratamiento de los servicios de transporte. La generaliza- 
ción es también difícil porque los resultados tienden a variar significativamente entre 
regiones y países, debido a razones culturales y sociológicas. 

El reciente meta-análisis realizado por Crouch (1994a,b) a partir de 80 estudios 
de demanda turística, de los que se obtuvieron 1.964 regresiones y 10.078 parámetros, 
permite formular algunas conclusiones acerca del valor de las elasticidades de la de- 
manda turística con respecto a las variables de interés. Así, la elasticidad renta resulta 
superior a la unidad para casi todos los orígenes y destinos considerados, tomando el 
valor más alto para los países de origen incluidos en la región del Asia desarrollada 
(4,4), y situándose en tomo a 2 para los países de destino más representativos en los 
flujos mundiales ubicados en las regiones de Europa y América del Norte. La elastici- 
dad precio oscila entre -0,37 y -0,234 entre todas las regiones de origen consideradas. 
Las oscilaciones para las regiones de destino son mucho mayores, y producen resulta- 
dos contrarios a la intuición de que los destinos de sollplaya tienen una mayor elasti- 
cidad que los destinos culturales. Por ejemplo, las regiones de Europa del norte, 
América del norte, y del Asia desarrollada presentan elasticidades - 1,73, - 1,42, - 1,18, 
mayores que el destino de Europa del sur (-0,64). La elasticidad con respecto al tipo 
de cambio oscila entre -0,44 y -157, las elasticidades con respecto al coste del trans- 
porte entre -0,86 y -1,89, y las elasticidades con respecto al gasto en promoción toman 
valores entre 0,16 y 0,67. En valores medios, la elasticidad con respecto al tipo de 
cambio es mayor que la elasticidad con respecto al precio (-1 frente a -0,63), lo cual 
confirma la hipótesis de que la demanda es más sensible al tipo de cambio en la elec- 
ción del destino, debido a que el consumidor suele tener más información acerca de 
esta variable. 

Por otro lado, según los resultados del análisis de Crouch (1994c), la distancia 
recorrida hasta el destino turístico también tiene efectos significativos en el valor de 
las elasticidades. Los destinos de larga distancia muestran una demanda más elástica 
con respecto a la renta, el coste del transporte, y el gasto en promoción. La elasticidad 
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precio resulta menor para los destinos de larga distancia, mientras que la estimación 
de la tendencia toma un valor menor para los destinos de corta distancia. Estos resul- 
tados parecen confirmar que el precio sea una variable menos relevante en las decisio- 
nes sobre destinos de larga distancia, jugando en ellos un papel más determinante los 
cambios de los gustos de los consumidores y de sus hábitos de consumo. 

A pesar de la gran cantidad de estudios realizados, los resultados generales basa- 
dos en estudios de meta-análisis deben ser tratados con algún cuidado, si se tienen en 
cuenta las técnicas econométricas que han sido utilizadas en la amplia mayoría de los 
casos. Con el fin de evaluar la fiabilidad de los modelos empíricos desde el punto de 
vista del análisis estadístico utilizado, Lim (1997) considera una muestra de 100 tra- 
bajos publicados, con la conclusión de que, especialmente en trabajos de reciente pu- 
blicación, resulta escasa la presentación de tests econométricos acerca de las hipótesis 
básicas del modelo de regresión lineal, como la ausencia de correlación serial, la ho- 
mocedasticidad, la forma funcional lineal, normalidad de las perturbaciones, y exoge- 
neidad de las variables explicativas. El test estadístico más utilizado es el Durbin- 
Watson para correlación serial, encontrándose 47 trabajos que sólo presentan este 
estadístico. En general, tan sólo la omisión de variables relevantes y la utilización de 
variables aproximativas en la mayoría de los estudios, llevan a la conclusión de esti- 
maciones sesgadas e inconsistentes en la mayoría de los casos. Por otro lado, los as- 
pectos dinámicos también han sido por lo general descuidados, observándose un pre- 
dominio de la estimación de relaciones en niveles que pueden conducir, si no se 
cumple las hipótesis de partida sobre la estacionariedad de las series temporales, a es- 
timaciones inconsistentes y a la falsa aceptación de una relación significativa. Así, 
Wong (1997) analiza las propiedades estadísticas de las series de entrada de turistas 
para 17 países y 6 áreas regionales, demostrando la ausencia de estacionariedad en la 
mayoría de los casos. La solución a este problema pasa por el análisis de cointegra- 
ción, pudiéndose encontrar en Buisán (1997) y Kulendran (1997) ejemplos de los pri- 
meros trabajos aplicados a series de demanda turística. 

1.2. Modelos de elección discreta 
Los modelos de elección discreta tratan de incorporar la elección entre destinos 

turísticos alternativos que presentan características diferenciadas. Esta es una decisión 
previa a la decisión del gasto en bienes y servicios turísticos, y también a la decisión 
del número de viajes a realizar a los destinos. Las primeras aplicaciones se encuentran 
en Rugg (1973), Witt (1982), y Morley (1992). Una característica común de esta for- 
mulación es la consideración de la restricción de tiempo en el conjunto de elección del 
consumidor. El consumo de turismo se identifica con el tiempo requerido para su rea- 
lización, por lo que la función de utilidad depende del tiempo dedicado a la estancia 
en el destino turístico. A su vez, junto a la restricción presupuestaria basada en los 
costes de desplazamiento y de la estancia en el destino, se incluye una restricción tem- 
poral compuesta por el tiempo de estancia y el tiempo del desplazamiento. Morley 
(1992) introduce una restricción adicional de producción de características a partir del 
tiempo empleado, en el sentido de Lancaster (1966), de tal forma que la función de 
utilidad depende de las características recibidas. En este modelo el consumidor elige 
simultáneamente entre bienes no turísticos y paquetes turísticos que proporcionan uti- 
lidad a través de sus características, con lo que la opción de no hacer turismo resulta 
factible. En Morley (1995) se discuten los problemas derivados de la agregación en 
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este modelo de características, derivándose la curva de demanda típica para las visitas 
y la estancia en el destino, de naturaleza discontinua. 

El fundamento teórico de los modelos de elección discreta está los modelos de 
utilidad aleatoria, cuya formulación sirve de instrumento para la estimación de los pa- 
rámetros que determinan la elección entre destinos alternativos [Morley (1994b y c), y 
Eymann ( 1995)]. La elección óptima viene determinada por las preferencias aleato- 
rias, las características sociológicas y el valor de los atributos específicos de los desti- 
nos. De este modo se puede estimar la influencia de los factores considerados en la 
probabilidad de elección, tanto con datos observados como con datos experimentales 
o simulados. El modelo está sujeto a restricciones teóricas de partida, como la inde- 
pendencia de las alternativas irrelevantes y la racionalidad del consumidor, que pue- 
den ser comprobadas empíricamente. Por ejemplo, Morley (1994b) utiliza el test de 
Hausman y McFadden (1984) para probar la hipótesis de la irrelevancia de los desti- 
nos alternativos, encontrando que no se puede descartar su validez a partir de los 
datos de una encuesta de preferencias declaradas. 

La consideración del tiempo en la función de utilidad no es realmente necesaria 
para la formulación del problema general del consumidor en la elección entre destinos 
alternativos. Por otro lado, existen bienes y servicios consumidos en el proceso turísti- 
co cuya decisión de gasto es anterior a la estancia en el destino turístico, y no depen- 
den del tiempo invertido en la estancia. Además, las formulaciones anteriores no tie- 
nen en cuenta el efecto de las características medioambientales en el bienestar del 
consumidor, ni las posibilidades de sustitución entre estas características. Por tanto, es 
posible concebir una formulación que combine las decisiones entre el consumo de 
bienes y servicios turísticos y el consumo de bienes y servicios no turísticos en el ori- 
gen. Consideremos que los turistas forman sus preferencias para un destino i de acuer- 
do a la función de utilidad 

donde qr. qti, vl, y vti son vectores que representan respectivamente las cantidades de 
bienes no-turísticos, bienes y servicios turísticos consumidos para el destino i (aloja- 
miento d í a s  o noches-, restauración, y atracciones), los atributos medioambientales 
del origen, y los atributos medioambientales del destino i, algunos de los cuales pue- 
den ser bienes públicos que son simultáneamente consumidos por los turistas. 

La elección óptima del consumidor entre bienes y servicios turísticos y no turísti- 
cos para el destino i implica la maximización de la función de utilidad sujeta a la res- 
tricción presupuestaria 

y a la restricción de tiempo disponible 

T = t ,  + to [61 

donde p I  y p t j  son vectores de precios de los bienes no turísticos y turísticos (del desti- 
no i) respectivamente, Ri es el coste del transporte hasta el destino i, M = tw W + Mo, 
t ,  es el número de días dedicado al trabajo (considerado exógeno), W es el ingreso por 
día de trabajo, y Mo es la renta no salarial. La restricción de tiempo disponible para las 
vacaciones y el ocio está determinada por condiciones legales e institucionales. Por 
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tanto, el tiempo puede considerarse exógeno a las decisiones de consumo. La solución 
de este problema se puede representar por la función indirecta de utilidad para el des- 
tino i, definida como la utilidad máxima alcanzable dados los precios de mercado, los 
costes del viaje, los atributos medioambientales y la renta del individuo definida por 
la renta no salarial, el tiempo dedicado al trabajo, el tiempo de ocio, y el ingreso por 
unidad de trabajo. Esta función tiene la expresión 

Vi = Vi (p~,p t i ,  vti, Ri, to ,  t,, W Mo) [71 

El destino óptimo se obtiene de comparar la utilidad máxima entre destinos alter- 
nativos. De esta forma, el consumidor elegirá el destino j siempre que VjzVi ,  para 
todo i distinto de j .  A efectos empíricos, la función indirecta de utilidad depende de 
una variable aleatoria, la cual recoge las variaciones en las preferencias individuales, 
así como el efecto de todos los factores no observables por el investigador que influ- 
yen en la elección óptima [Domencich y McFadden (1975)l. 

En esta formulación se pueden obtener soluciones esquina, en el sentido que el 
consumidor decida no viajar a ninguno de los destinos turísticos, si la relación margi- 
nal de sustitución entre los otros bienes y los servicios turísticos es mayor que la rela- 
ción de precios pti/pi para todos los destinos i. En este caso particular, el consumidor 
decidiría no viajar a este destino turístico, lo que implica un consumo nulo de los ser- 
vicios de este destino. Por otro lado, cambios en los precios relativos y en los atribu- 
tos medioambientales pueden generar cambios en la elección del destino óptimo. Una 
vez el destino ha sido elegido, el turista se ve forzado a consumir los servicios del 
destino dados los precios y las condiciones ambientales. Cambios en el tiempo dispo- 
nible para el ocio y las vacaciones pueden inducir efectos en la demanda de los servi- 
cios de los destinos turísticos. 

1.3. Sistemas de demanda o gasto turístico 
Los sistemas de demanda turística modelizan el problema del consumidor en- 

frentado a la decisión de elegir entre un conjunto de bienes y servicios de mercado. 
De este modo, los sistemas reflejan la interacción existente entre la demanda de bie- 
nes sustitutivos y/o complementarios que forman parte del conjunto de elección del 
consumidor. La formulación de sistemas de ecuaciones simultáneas persigue evitar los 
sesgos surgidos en los modelos uniecuacionales al considerar las decisiones de consu- 
mo de los servicios turísticos como aisladas del resto de los bienes de consumo. Uno 
de los primeros intentos de formular un sistema de demanda con base en información 
de estudios previos se debe a Taplin (1980), encontrándose las primeras aplicaciones 
de la estimación de ecuaciones simultáneas por métodos econométricos en Kliman 
(198 1) y van Soest y Kooreman (1987). Sin embargo, los sistemas de demanda pue- 
den derivarse a partir de la teoría de la dualidad [Deaton y Muellbauer (1980)], apor- 
tando una mayor consistencia con los fundamentos teóricos del comportamiento del 
consumidor. 

El análisis empírico de los sistemas se ha basado en el supuesto de separabilidad 
débil, debido principalmente a la complejidad que resulta de incluir una gran cantidad 
de bienes, y a la poca validez predictiva de los modelos muy agregados. La separabili- 
dad débil implica que la función de utilidad se puede escribir U (Ul(q l ) ,  ..., U,,(q,,)), 
donde qr ,...,qn son grupos de bienes de consumo. A partir de la asignación presupues- 
taria entre grupos, el consumidor maximiza la utilidad en cada grupo. Los cambios en 
los precios de bienes en otros grupos sólo afectan al nivel de gasto de un grupo en 
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particular, y las decisiones en cada grupo sólo tienen en cuenta por tanto los precios 
del grupo. Este supuesto conduce a la interpretación del consumo de bienes turísticos 
como el resultado de un proceso en diferentes etapas. En una primera etapa, el consu- 
midor asigna su renta disponible entre grandes grupos de gasto, incluyendo el grupo 
de los bienes y servicios turísticos. En una segunda etapa, el consumidor decide la 
asignación entre categorías de gasto de servicios turísticos de un destino determinado 
(alojamiento, restauración, y atracciones). Este tipo de modelos de decisiones de gasto 
turístico ha sido considerado por Fujii et al. (1985a), Sakai (1988), y Pyo et al. 
(1991). Una interpretación alternativa consiste en situar la elección entre destinos en 
la segunda etapa, de tal forma que la tercera etapa corresponda a la asignación de los 
gastos en bienes y servicios de cada destino. Esta interpretación de elección entre des- 
tinos dentro del sistema ha sido empleada por O’Hagan y Harrison (1984), Smeral 
(1988), Bakkal y Scaperlanda (1991), y Syropoulos y Sinclair (1993). 

La estimación de sistemas de demanda presenta diversas ventajas con respecto a 
los modelos de una ecuación. En primer lugar, se permite probar las hipótesis de la 
teoría del consumidor a través de formas funcionales flexibles como el sistema casi 
ideal de demanda, o el sistema translog. En segundo lugar, se obtienen elasticidades 
cruzadas entre destinos turísticos, o bien entre diversos componentes de los servicios 
del gasto turístico en un destino. La matriz de elasticidades resulta útil en cada especi- 
ficación, tanto para la planificación de las estrategias de marketing, como para la de- 
terminación de los efectos de los impuestos en los servicios turísticos. En tercer lugar, 
la matriz de elasticidades permite observar las relaciones de complementariedad y 
sustituibilidad, así como el carácter de bien normal e inferior, de los diversos compo- 
nentes del sistema, bien sean destinos turísticos, o bien conceptos de gasto en un des- 
tino. Finalmente, los sistemas pueden proporcionar estimadores más eficientes que los 
modelos uniecuacionales, debido a que permiten incorporar restricciones teóricas 
acerca del proceso de elección de los Consumidores. 

Los ejemplos disponibles de la estimación de los sistemas de demanda turística 
arrojan diversos resultados de interés para los aspectos teóricos y empíricos. Los su- 
puestos de no-negatividad y de simetría son rechazados por O’Hagan y Harrison 
(1984) utilizando el sistema casi ideal de demanda. El empleo de un índice de precios 
propicio para el aumento de los grados de libertad del modelo impide probar la hipó- 
tesis de homogeneidad. Syriopoulos y Sinclair (1993), con una base de datos que in- 
cluye varios países de origen en Europa y los Estados Unidos, obtienen resultados que 
rechazan los supuestos de homogeneidad y simetría. Bakkal y Scaperlanda (1991) re- 
chazan el supuesto de aditividad en la función de utilidad haciendo uso del modelo 
translog con datos similares a los de O’Hagan y Harrison (1984), pero no pueden re- 
chazar el supuesto de homoteticidad. Estos resultados sobre los supuestos de la teoría 
están influenciados por los posibles errores en la especificación de los modelos, debi- 
do a la ausencia de aspectos dinámicos y a la dificultad para considerar factores espe- 
cíficos en las ecuaciones referidas a cada país de origen. Las matrices de elasticidades 
compensadas muestran efectos de sustitución entre destinos turísticos, elasticidades 
de gasto con valores entre O> y 2 que varían entre los países de destino, así como ac- 
tividades económicas del turismo -como el alojamiento [Fujii et al. (1985a)l y el 
transporte [Pyo et al. (1991)l- que resultan más sensibles a los cambios de precios. 
En general, dado que los valores de la matriz de elasticidades están condicionados por 
la relación origen-destinos considerada, los resultados son útiles para definir la posi- 
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ción competitiva de los destinos y la formulación de estrategias de regeneración de 
productos en fase de agotamiento. 

1.4. Modelos de predicción 
La predicción de la demanda turística es uno de los objetivos fundamentales del 

estudio empírico de los flujos turísticos y del comportamiento de los consumidores. 
Se encuentran diferentes modelos orientados a la predicción de las variables de interés 
en la demanda, bien sea el flujo de ingresos turísticos, el número de visitantes, o la es- 
tancia media. Los modelos son los siguientes [Sheldon y Var (1985); Uysal y 
Crompton (1985); Calantone et al. (1987); y Witt et al. (1991)l: i) modelos ud hoc, ii) 
modelos econométricos, iii) modelos de tendencia, iv) modelos de curvas de difusión, 
v) modelos de series temporales, vi) técnicas cualitativas, y vii) modelos gravitaciona- 
les. Los modelos econométricos y los modelos de series temporales multivariantes 
están basados en las relaciones causales derivadas de los principios teóricos. Sin em- 
bargo, los errores de especificación y de medición de los datos pueden limitar la capa- 
cidad de predicción de los modelos basados en la teoría, produciendo resultados com- 
parables con otros modelos que requieren menos esfuerzos y son menos costosos. 

En cuanto a los métodos más adecuados para los datos de la demanda turística, 
Witt y Witt (1991) comparan la exactitud de las predicciones de siete métodos dife- 
rentes para una base de datos conteniendo flujos turísticos desde cuatro países de ori- 
gen hasta nueve destinos. Como conclusiones, se obtiene que el método de ‘predic- 
ción sin cambios’ Vr=Vr-, resulta ser el mejor desde el punto de vista de la magnitud 
de los errores medios cuadrático y absoluto, la modelización econométrica ocupa el 
primer lugar si se considera la minimización de los errores en la dirección del cambio, 
y el alisamiento exponencial tiene los mejores resultados desde el criterio del cambio 
de la tendencia. Por otro lado, Smeral (1992) y Smeral et al. (1992) presentan un mo- 
delo econométrico mundial de exportaciones (países de destino) e importaciones (paí- 
ses de origen) de turismo (ingresos y gastos) con datos anuales desde 1975 hasta 
1988, considerando 18 países de origen-destino, con un total de 36 ecuaciones. El mo- 
delo ofrece predicciones de crecimiento del turismo mundial hasta el año 2000 ante 
diversos escenarios alternativos sobre la consolidación del mercado único en 1992 y 
los cambios políticos en Europa del este. A pesar de la complejidad del modelo, no se 
especifican ninguna clase de aspectos dinámicos, los cuales son relevantes en la de- 
manda turística [Syriopoulos (1995)l. Entre los métodos cualitativos, Moutinho y Witt 
( 1995) consiguen diseñar escenarios de futuros desarrollos tecnológicos en la indus- 
tria turística utilizando un enfoque de consenso de grupos de expertos, que es una va- 
riante del método Delphi ampliamente adoptado en círculos empresariales [Bloom y 
Leibold ( 1994)]. 

2. TURISMO Y BIENESTAR ECONÓMICO 

El aumento de la demanda turística experimentado en las últimas décadas ha lle- 
vado a cuestionarse, tanto desde el punto de vista teórico como empírico, el alcance 
de la aportación que el crecimiento de la industria realiza en su conjunto al bienestar 
económico de las sociedades [Copeland (1991); Clake y Ng (1993); Dryer y Forsyth 
(1993); Hazari y Ng (1993); y Hazari y Kaur (19931. Es claro que la evolución de 
una econom’a hacia una estructura en la que el turismo tenga un papel relevante tiene 
costes y beneficios, algunos de los cuales son susceptibles de expresarse en términos 
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económicos. La significatividad de los efectos en la producción, el empleo, la balanza 
de pagos, y la renta disponible es notable si se considera el papel que tienen en la ele- 
vación del nivel de vida y en el desarrollo económico de las regiones [Mathieson y 
Wall (1982)l. Sin embargo, la expansión turística también conlleva efectos adversos 
en el medio ambiente, efectos de congestión, e impactos sociales y culturales relevan- 
tes. Es por ello que la intervención de las autoridades es necesaria para maximizar el 
bienestar colectivo y corregir los efectos negativos del crecimiento turístico. 

2.1. Análisis coste-benejicio del turismo 
El turismo representa para el país receptor una fuente de crecimiento económico 

y de creación de empleo, además de aumentar las posibilidades de intercambio social 
y cultural. La entrada de ingresos turísticos y sus efectos multiplicadores suponen un 
aumento del potencial económico del país receptor, que también puede ver mejorado 
el saldo de su balanza de pagos, y tener acceso a una mayor variedad de bienes y ser- 
vicios disponibles para el consumo local. Desde la perspectiva del análisis coste-bene- 
ficio, el turismo también tiene costes sociales que han de restarse de los beneficios 
con el fin de poder plantearse si estamos ante una actividad socialmente deseable. 
Entre los posibles efectos negativos del turismo hay que mencionar la congestión de 
las infraestructuras y los espacios naturales, el deterioro del medio físico, el aumento 
de los gastos en infraestructuras públicas, la inflación y el desarraigo y pérdida de tra- 
diciones. Dejando a un lado los aspectos relacionados con el impacto social y cultural 
del turismo, hay que preguntarse si en términos económicos el turismo supone un au- 
mento del bienestar social para la región receptora. Esta cuestión tiene una respuesta 
teórica, así como una respuesta empírica especialmente relevante en el caso de am- 
pliaciones de oferta, y en el caso del tratamiento de ciertos segmentos de demanda tu- 
rística de bajos ingresos y alta conflictividad social. 

Gráfico 1 

4 90 91 q2 
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El gráfico 1 representa la situación de un mercado de un producto demandado 
por los consumidores locales (Do) con equilibrio en el punto c. La entrada de turistas 
en la región supone un desplazamiento de la demanda hasta DI cambiando el equili- 
brio al punto b. Los cambios que se producen en el mercado son los siguientes: el pre- 
cio sube de po a p I  y la cantidad de qo a ql .  Separando los consumidores entre locales 
y turistas se obtiene una información muy valiosa para evaluar el beneficio social de 
la entrada de turistas en el mercado. 

Al elevarse el precio hasta p I  la demanda local se reduce a q2 y la oferta aumenta 
de qo a q / ;  la demanda turística (q,-q2) es atendida con nueva producción (ql-qo) y con 
desalojo del mercado de una pare del consumo local (qo-q2). Los consumidores loca- 
les pierden el excedente representado por el área placpo , mientras que los productores 
ganan un excedente equivalente al área plbcpo. El resultado es una ganancia neta 
equivalente representada por el área abc. Como resultado, aplicando el criterio de 
compensación Kaldor-Hicks, la sociedad mejora con el turismo. En Clarke y Ng 
(1993) se sostiene que ignorando los temas de equidad y suponiendo que los turistas 
pagan por las externalidades que producen, una expansión turística siempre produce 
beneficios netos positivos para los residentes, y si bien no todos mejorarán, si lo harán 
en términos medios. Esto ocurriría incluso en el caso de propiedad extranjera de las 
empresas, ya que la venta de los activos se habrá realizado al valor presente desconta- 
do de los beneficios futuros. 

La expresión [8] recoge la situación del gráfico con respecto a la medición de las 
ganancias sociales del turismo. 

Si la expresión [8] es mayor que cero habrá un aumento de bienestar social, lo 
que ocurre siempre que 

[91 

Si (dpldq,) = O, entonces la expresión (8) es igual a cero, indicando que no hay 
aumentos de bienestar (pl=po). La producción se incrementm’a con el aumento de la 
demanda turística sin repercusiones en el precio, con lo cual las variaciones de exce- 
dentes son nulas. Incluso en este supuesto concreto, podría darse un aumento de bie- 
nestar si el coste de oportunidad de los recursos fuese inferior a p(qs). El beneficio so- 
cial sería en este caso igual a (p(q,)-p‘(q,))Aq, siendop’(q,) el precio. 

Puede observarse que existen algunos supuestos decisivos en la argumentación 
anterior cuyo incumplimiento en el mundo real deja abierta la respuesta sobre el signo 
del beneficio neto del turismo. Especialmente en lo que se refiere a la existencia de 
mercados perfectos de suelo y capital. En el momento en que se admitan imperfeccio- 
nes en dichos mercados puede ocurrir que los precios pagados por las compañías ex- 
tranjeras al adquirir terrenos impidan que el excedente del productor que queda en la 
región supere al área placpo. En el caso de que la fuga de excedente sea mayor que 
abc el bienestar social se reduciría con la entrada del turismo. 

Si existe desempleo y el precio sombra del trabajo es inferior al de mercado 
[véase Boadway y Bruce, (1984)l la creación de empleo tendría que contabilizarse 
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como beneficio, dejando neta la función de oferta de impuestos o subsidio de desem- 
pleo (el área cbb’c’ debería añadirse como beneficio al triangulo abc). Esto es, en 
caso de desempleo estructural la contratación de trabajo con un coste de oportunidad 
inferior al salario de mercado supone un beneficio de la expansión turística. Otras po- 
sibilidades existen dependiendo de las elasticidades de oferta y demanda, aunque el 
caso más general está representado en el gráfico 1. Teniendo en cuenta que la deman- 
da turística no es perfectamente inelástica, la argumentación anterior es suficiente- 
mente general. El supuesto de oferta perfectamente elástica implica un beneficio sc- 
cial neto igual a cero, a menos que el coste de oportunidad de los recursos sea inferior 
al precio de mercado. 

La introducción de aspectos dinámicos en el modelo no altera las principales 
conclusiones derivadas de la expansión turística [Hazari y Sgro (1 995)]. El turismo 
contribuye al crecimiento económico a largo plazo al permitir a la población local au- 
mentar el consumo presente, favoreciendo la inversión con una menor dependencia 
del ahorro interno, ya que la expansión turística suele inducir la entrada de capital ex- 
tranjero. En Lanza y Pigliaru (1994) se utiliza un modelo de crecimiento endógeno 
para analizar los efectos sobre el bienestar de la especialización en turismo. Estos au- 
tores obtienen conclusiones de interés que refuerzan la evidencia de la contribución 
positiva del turismo al crecimiento económico, así como los riesgos de la sobreexplo- 
tación de los recursos naturales que para algunos países constituyen el núcleo de su 
oferta turística, perdiendo así valor de mercado y comprometiendo el crecimiento en 
el futuro. La principal conclusión es que un país pequeño especializándose en turismo 
podría mantener ritmos de crecimiento similares a los de los países que destinan sus 
recursos a sectores con mayor crecimiento en su productividad, tales como la indus- 
tria de productos manufactureros. La condición necesaria para que se produzcan estos 
efectos netos positivos del turismo es que no exista una alta elasticidad de sustitución 
entre los bienes manufacturados y los servicios de turismo, lo cual es generalmente el 
caso más comente. Sin embargo, en las aportaciones citadas se ignoran los efectos ne- 
gativos del crecimiento turístico sobre el bienestar de los residentes. La renta per cápi- 
ta se convierte así en un indicador particularmente imperfecto si las externalidades ne- 
gativas no se internalizan y el crecimiento económico va acompañado de problemas 
de congestión e impactos medioambientales significativos. 

2.2. La congestión asociada al turismo 

El gráfico 1 sirve para ilustrar el problema de la congestión de espacios naturales 
como consecuencia de un aumento de la entrada de turistas. Considerando c como 
punto de partida, qo es la demanda local del espacio natural considerado y p o  sería el 
“precio total” pagado por los residentes (expresado por ejemplo en tiempo de acceso y 
desutilidad como consecuencia de una mayor congestión). La función So debe inter- 
pretase como el coste medio de acceder y utilizar el espacio natural o también como 
representación del coste marginal privado. 

En el supuesto realista de inexistencia de tarificación por congestión (en la carre- 
tera de acceso y uso de una playa por ejemplo) el turismo desplaza la demanda hasta 
D, y produce un aumento de congestión con pérdida de bienestar para los locales 
equivalente al área placpo. Puede observarse en el gráfico que si la entrada de turistas 
hace que b quede por encima del precio máximo de reserva de los consumidores loca- 
les (ordenada en el origen de DO) éstos dejarán de utilizar dicho espacio. 
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La incorporación de nuevos consumidores también presenta efectos positivos 
como los que recoge el gráfico 2, que responden a la existencia de externalidades de 
red en ciertos servicios como los telefónicos o de transporte público. Considerando el 
caso de una red de transporte en autobús en la que el coste marginal social es decre- 
ciente como consecuencia del efecto positivo que supone que nuevos usuarios se in- 
corporen a la red (más frecuencias y reducción consiguiente de los tiempos de espera), 
el punto a representa el óptimo inicial sin turismo. Con turismo la demanda aumenta 
hasta DI y el nuevo óptimo en d supone una reducción del precio para los residentes 
de p I  a p2,  aumentando el bienestar social en el área plabp2. 

Ignorando la curva de coste marginal, el gráfico 2 puede utilizarse para represen- 
tar el caso de una instalación con altos costes fijos (un museo por ejemplo) que al am- 
pliar su demanda (Do a DI) puede bajar el precio de visitarlo o incluso (como ocurre 
en el gráfico) cubrir costes. El aumento de excedente de los consumidores locales más 
la liberación de fondos públicos para otras necesidades serían los beneficios del turis- 
mo. Una formulación general de ambas situaciones de extemalidades positivas y ne- 
gativas es la siguiente. Siendo C,* el coste medio del usuario local (igual al coste mar- 
ginal privado) por ía utilización del espacio natural, el coste total de todos los 
residentes será (C,*)q. El coste marginal social (C,’en el gráfico) será igual a 

dC,* 
4 + c,* 

La entrada de turistas que congestiona una instalación o un espacio natural hace 
que dC,*/dq 9, por lo que el coste marginal social [lo] se incrementa con el aumento 
de la demanda. En el caso de la externalidad positiva la variación de C,* es inversa al 
crecimiento de la demanda (dC,*/dq < O), por lo que el coste marginal social y el pri- 
vado se reducen al crecer q.  

Gráfico 2 

P 

Pi 

P2 
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2.3. Impuestos 
El análisis teórico que establece una relación positiva entre turismo y bienestar 

económico postula la necesidad de utilizar mecanismos correctores de las externalida- 
des negativas asociadas al crecimiento turístico, tales como las que se producen en la 
congestión de las infraestructuras y los espacios naturales, y en el deterioro medioam- 
biental. Los mecanismos de intervención más utilizados son los impuestos pigouvia- 
nos. La principal dificultad de estos impuestos es que tienen en muchos casos costes 
de transacción muy elevados que sugieren soluciones impositivas de segunda pre- 
ferencia. Junto a los impuestos para corregir extemalidades, existen otros de finalidad 
recaudatoria para financiar los servicios e infraestructuras públicas utilizados por tu- 
ristas y residentes. La dificultad de introducir impuestos pigouvianos puede sustituirse 
por intervenciones de segunda preferencia como las tasas de entrada o los impuestos 
sobre bienes consumidos por los turistas (gasolina, coches de alquiler, etc). Los efec- 
tos distorsionadores de estos impuestos son obvios ya que reducen la demanda de 
otros bienes y servicios en los que no hay que corregir externalidad alguna [Clarke y 
Ng ( 1993)]. 

En los trabajos que analizan los efectos de los impuestos de finalidad recaudato- 
ria sobre las actividades turísticas se plantea la distinción entre la incidencia y la ex- 
portabilidad del impuesto [Combs y Elledge (1979); Mak y Nishimura (1979); 
Bonham et al. (1991); Fujii et al. (1985b); Blair et al. (1987)l. Cuando se introduce 
un impuesto unitario sobre el alojamiento turístico, el impuesto recae sobre los com- 
pradores y los vendedores en función de las elasticidades de la oferta y la demanda. 
En general, la introducción de un impuesto ad valorem sobre el alojamiento reducirá 
la cantidad intercambiada de alojamiento al elevar su precio. El aumento del precio 
para los consumidores dividido por la reducción del precio de los productores es apro- 
ximadamente igual al ratio de las elasticidades de oferta y demanda. Cuanto más alta 
la elasticidad de la oferta con relación a la de demanda, mayor será la proporción del 
impuesto que recae sobre los compradores. En los casos de elasticidad de la oferta in- 
finita o de demanda cero el impuesto recae íntegramente sobre los compradores [Fujii 
et al. (1985b)J. 

La exportabilidad del impuesto está estrechamente relacionada con las propor- 
ciones de turistas y residentes dentro del grupo de compradores. Si los bienes y servi- 
cios son comprados sólo por turistas, entonces la exportabilidad es total en el caso de 
que el impuesto recaiga íntegramente sobre los compradores. Ahora bien, a medida 
que el impuesto recae en mayor medida sobre la oferta, se tiene como resultado que la 
exportabilidad del mismo tiende a reducirse, a menos que las empresas sean de pro- 
piedad extranjera. No obstante, la consideración de los resultados de las estimaciones 
realizadas sobre las elasticidades de la oferta y de la demanda permiten trazar algunas 
predicciones de carácter general para las actividades turísticas. La incidencia del im- 
puesto resulta proporcionalmente mayor en la demanda que en la oferta para el caso 
de los alojamientos. Por otro lado, la exportabilidad del impuesto tiende a ser elevada 
debido a que la propiedad de los establecimientos turísticos no es exclusivamente 
local. 

En el caso de otros servicios ofrecidos a los turistas (restaurantes, alimentación, 
recreo, etc) la elasticidad de la oferta es mucho mayor que en el caso del alojamiento. 
Aunque la elasticidad de la demanda de dichos servicios sea alta, el impuesto recae 
sobre los compradores en mayor proporción que en el caso del alojamiento. Sin em- 
bargo, la exportabilidad del impuesto es menor, ya que generalmente este tipo de ser- 
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vicios tiene una demanda local proporcionalmente mayor que en el caso del aloja- 
miento. De igual manera ocurre con los impuestos indirectos sobre el consumo, debi- 
do a que presentan una elevada exportabilidad, aunque la incidencia sobre los consu- 
midores locales sea muy alta. En aquellos casos en los que la proporción de 
consumidores locales es baja, como es el caso de algunos parques de atracciones, el 
impuesto sobre el precio de la entrada puede ser altamente exportable. Obviamente, 
esta argumentación requiere como condición previa la inexistencia de sustitutivos cer- 
canos con elasticidades cruzadas significativas. La perdida de turistas en beneficio de 
los competidores podría ser uno de los efectos de la introducción del impuesto. 

3. MODELIZACI~N DEL IMPACTO ECON~MICO DEL TURISMO 

Desde el ámbito del análisis económico, los impactos sobre la producción y el 
empleo se han modelizado mediante dos instrumentos de análisis fundamentales: los 
modelos de multiplicadores keynesianos y los modelos input-output . Aunque existen 
algunas diferencias de aproximación entre ambas modelizaciones, éstas comparten su- 
puestos de partida, persiguiendo objetivos y conceptos en principio muy similares, 
que tienen que ver con el objetivo de estimar los efectos del turismo en las variables 
económicas fundamentales. Briguglio (1 992) compara ambos instrumentos a nivel 
agregado, encontrando que no se producen diferencias significativas. 

El incremento de la demanda turística supone una inyección de gasto en el siste- 
ma económico, cuyos efectos no se limitan a la industria turística, sino que se extien- 
den a través de la estructura sectorial de actividades productivas y de consumo. El 
concepto de multiplicador keynesiano relaciona la inyección inicial de gasto con los 
efectos finales que se generan en la econom’a. La base teórica está en el modelo key- 
nesiano de demanda agregada con oferta infinitamente elástica, o sea, sin restricciones 
de capacidad, considerando el gasto turístico como un componente exógeno de la de- 
manda agregada. Un aumento de los ingresos por turismo tiene un efecto inicial en la 
renta, el cual provoca sucesivas rondas de incremento de demanda agregada y renta. 
Este concepto ha resultado muy útil para representar los efectos de la demanda turísti- 
ca debido a las estrechas relaciones que existen entre el turismo y el resto de sectores 
económicos, como la construcción y el consumo final. 

La definición del concepto de multiplicador ha sido objeto de confusión en los 
estudios empíricos debido a la variedad de conceptos utilizados, y a las diversas defi- 
niciones de los mismos. Así, se tienen multiplicadores de la renta, de las ventas, del 
empleo [Johnson y Thomas (1991)], y de la producción. En la mayoría de los casos, 
los valores estimados del efecto en la variable de interés difieren según sea la defini- 
ción adoptada. Considerando el efecto sobre la renta, supongamos que se tiene un in- 
cremento del gasto turístico de x unidades, y éste genera una aumento inicial de la 
renta de y unidades, así como una filtración inicial de z unidades y una renta final de h 
unidades. Archer ( 1984) identifica tres definiciones alternativas: i) el multiplicador or- 
todoxo, especificado como el cociente entre la renta total generada y la renta inicial 
creada por una unidad de inyección inicial (Wy); ii) una variante del multiplicador or- 
todoxo, definido por el cociente entre la renta final generada y la diferencia entre la 
inyección inicial y la filtración inicial (h/(x-z)); y iii) el multiplicador no-ortodoxo o 
normal, definido por la renta total generada por unidad de inyección inicial de gasto 
(hlx). Por otro lado, el concepto de multiplicador también tiene su importancia. Si se 
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generan g unidades de output, y 1 unidades de empleo, entonces los multiplicadores 
respectivos son gfx y líx. 

El cálculo del multiplicador keynesiano resulta más complicado a medida que se 
introducen consideraciones que transmiten un mayor realismo a la representación de 
la sucesión de impactos en las variables de interés. Los problemas principales que se 
encuentran son de dos tipos. Por un lado, el cálculo del multiplicador se ve afectado 
por las filtraciones del sistema económico en las diferentes partidas de gasto que con- 
forman los agregados macroeconómicos. Así, una formulación típica del cálculo del 
multiplicador resulta de solucionar un modelo de equilibrio de demanda agregada, 
donde las funciones de comportamiento se especifican con filtraciones en el consumo, 
las importaciones, y los impuestos directos e indirectos [Archer (1976)l. 

Por otro lado, una deficiencia importante de la formulación agregada del modelo 
macroeconómico es que no identifica la difusión del proceso multiplicador entre los 
diversos sectores económicos. En este sentido, Archer y Owen (1971) consideran un 
modelo que permite distinguir entre los efectos multiplicadores de los diversos tipos 
de gasto según sea el tipo de turismo que lo realice, así como la difusión de las rondas 
de gasto entre los sectores de la estructura económica de la región o país. El nivel de 
desagregación de los efectos facilita la derivación de multiplicadores por tipologías de 
turismo y por sectores de gasto. En esta línea de trabajos que aportan una visión desa- 
gregada del multiplicador keynesiano, Sinclair y Sutcliffe (1982) optan por un desa- 
rrollo alternativo consistente en la desagregación de las rondas de gasto por activida- 
des, mientras que Milne (1987) desarrolla el modelo de Archer y Owen (1971) para 
estudiar el efecto de la escala de las empresas. Este estudio concluye que las empresas 
pequeñas propiedad de agentes locales generan más renta, empleo e ingresos públicos 
que las empresas grandes controladas por agentes externos. 

Como alternativa a los modelos keynesianos, los modelos input-output represen- 
tan una técnica de análisis más potente para la derivación de los efectos multiplicado- 
res del turismo, cuya principal ventaja se deriva de la modelización explícita de las re- 
laciones intersectoriales del sistema económico. Las tablas input-output proporcionan 
la información de base para el análisis. Estas tablas representan las compras de facto- 
res intermedios (inputs) y las ventas de productos (outputs) entre los diversos sectores 
económicos. La demanda total de los sectores se representa en filas, y está compuesta 
por la demanda realizada por otras actividades en forma de insumos intermedios y por 
la demanda final de los consumidores, la inversión de las empresas, las exportaciones, 
y el sector público. Por otro lado, el valor total del output de cada sector desde la pro- 
ducción se representa en columnas, y se compone de las compras de insumos realiza- 
das a otros sectores, los salarios, los beneficios, los impuestos y las importaciones. 

Las actividades turísticas se pueden incorporar en la matriz de transacciones, 
bien en la demanda final como una exportación, o bien como un sector adicional de la 
tabla, mediante la adición de una o varias filas y columnas. Esta segunda opción no 
resulta viable debido a la dificultad de segregar las compras y ventas referidas a la in- 
dustria turística. En la práctica, la mayoría de los estudios optan por una alta desagre- 
gación relativa de las actividades económicas relacionadas con el turismo (transpor- 
tes, alojamiento, restauración, y atracciones). De esta forma, el gasto turístico 
estimado con base en encuestas a los visitantes o estadísticas oficiales, se desagrega 
en sus componentes por actividades, y pasa a formar parte de la demanda final de los 
sectores [Diamond (1975); Khan et al. (1990); Heng y Low (1990); y Johnson y 
Moore (1993)l. El análisis input-output permite derivar efectos directos, indirectos, e 

89 



Revista de Economía Aplicada 

inducidos de una variación del gasto turístico en la economía [Archer (1995)l. Los 
efectos directos se deben al incremento de la demanda del sector de actividad como 
consecuencia de un aumento de la demanda turística. Los efectos indirectos se identi- 
fican con las variaciones en las demandas de otros sectores de actividad. Los efectos 
inducidos suceden por la variación de la renta de las econom’as domésticas en sucesi- 
vas rondas de gasto [Wanhill(l983); Archer y Fletcher (1996)l. 

En general, el análisis input-output presenta las siguientes ventajas con respecto 
a los modelos keynesianos de carácter más agregado [Fletcher (1990)l: i) al tratarse 
de una técnica de equilibrio general, proporciona una visión completa de los flujos 
económicos entre sectores, reflejando su estrecha interdependencia; ii) se trata de una 
técnica que presenta una alta flexibilidad para representar el funcionamiento de la 
economía turística, pues permite definir con antelación el nivel de desagregación de- 
seado por el investigador; iii) es una técnica descriptiva y cuantitativa, por lo que no 
conduce a implicaciones políticas directas, dado que todos los sectores son igualmen- 
te representados, siempre que se sigan las normas de la clasificación internacional de 
actividades económicas y iv) permite visualizar el impacto del turismo a través de las 
diversas actividades de la estructura económica. 

Sin embargo, el análisis input-output se encuentra sometido a supuestos restricti- 
vos que pueden restar validez empírica a los resultados obtenidos en el caso de econo- 
mías que giran en torno a la actividad turística [Briassoulis (1991); Fletcher y Archer 
(199 1); y Hughes (1994)l. La consideración de coeficientes técnicos constantes impli- 
ca el supuesto de funciones de producción con rendimientos constantes a escala (ho- 
mogeneidad lineal) e inputs perfectamente complementarios. Tampoco se considera la 
posibilidad de efectos externos en la producción o en el consumo de bienes y servi- 
cios, los cuales pueden tener relevancia en el turismo. Por otro lado, todo aumento de 
la demanda tiene una respuesta lineal en la oferta, suponiendo que las empresas ope- 
ran con exceso de capacidad y existe desempleo de recursos. Este es un problema im- 
portante para la industria turística, debido a que la oferta presenta una alta rigidez a 
corto plazo. Las fuertes inversiones de capital fijo y de infraestructuras que son nece- 
sarias para aumentar la oferta implican una capacidad de reacción modesta ante au- 
mentos repentinos en la demanda. En este punto, Wanhill(l988) considera un modelo 
con restricciones de capacidad, obteniendo que los efectos en la renta se reducen un 
22% bajo estos supuestos. Por Último, el análisis input-output es muy costoso debido 
a los altos requerimientos de datos implícitos en la matriz de transacciones, para la 
cual se suelen utilizar trabajos de encuestas. Los costes se incrementan si se tiene en 
cuenta que los resultados son válidos sólo para un período temporal concreto, y que 
han de revisarse con el paso del tiempo. El estudio de los efectos dinámicos, aunque 
posible, resulta prohibitivo en términos de recursos, y no ha sido aún aplicado al turis- 
mo. 

El valor del multiplicador de la renta obtenido en los estudios empíricos con los 
modelos keynesianos e input-output es diverso, oscilando en la mayoría de los casos 
entre 0,28 y 1,73 [Archer (1982); Wanhill (1983); Cooper et al. (1993); y Wanhill 
(1994)l. En general, los impactos sobre el output y la renta no resultan sustancialmen- 
te diferentes de los obtenidos para otros sectores económicos [Hughes (1982) y 
Cooper y Pigram (1984)], y dependen de las características regionales. Los valores re- 
sultantes de los diversos multiplicadores son mayores para regiones grandes y desa- 
rrolladas, que tienen pocas filtraciones del sistema vía consumo exterior e importacio- 
nes. Los impactos tienden a ser menores en regiones que dependen fuertemente del 
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suministro exterior para la satisfacción de la demanda turística, como es el caso de las 
islas pequeñas o las ciudades. Los efectos en el empleo dependen de la cualificación 
de la fuerza de trabajo local y de la disponibilidad de trabajo desempleado, así como 
de la especialización productiva de la industria, reflejada en las características de la 
oferta y en la segmentación de los establecimientos hoteleros y extrahoteleros 
[(Hansen y Jensen (1996)l. El tipo de turismo también incide en el valor de los multi- 
plicadores, pues se pueden encontrar diferencias en la proporción a gastar en produc- 
tos locales entre los turistas alocéntricos y psicocéntricos [Plog (1987)l. Por ejemplo, 
West y Gamage (1997) utilizan el modelo input-output para derivar los impactos del 
gasto realizado por diferentes segmentos de la demanda, con la conclusión de que los 
turistas internacionales ocupan una posición relativa muy inferior con respecto a los 
turistas domésticos y los viajeros de un día. 

4. ORGANIZACIÓN INDUSTRIAL 

El turismo comprende un conjunto de actividades dirigidas a la satisfacción de 
los turistas, donde predominan los servicios de transportes, hostelería, restauración, 
las atracciones, y la oferta complementaria. Una característica común de estas activi- 
dades es la alta utilización relativa de factores fijos, tanto de capital como de trabajo, 
y su gran capacidad para la generación de empleo a nivel agregado. Un área diferen- 
ciada dentro del análisis económico del turismo es el análisis de las estructuras y deci- 
siones empresariales a nivel microeconómico. Siguiendo el paradigma estructura- 
comportamiento-resultados [Bain (1959); Scherer (1970)], la organización de la 
industria está determinada por las condiciones de la oferta-demanda, y el comporta- 
miento de las empresas. Los resultados en cuanto a eficiencia asignativa y distributiva 
de los recursos vienen condicionados por la conducta de los agentes implicados. El 
estudio de aspectos fundamentales de la estructura industrial, tales como la concentra- 
ción, la diferenciación de los productos, las barreras de entrada, la estructura de cos- 
tes, y la integración empresarial, resulta esencial para comprender los comportamien- 
tos de los productores, y los resultados individuales y sociales. En términos generales, 
la validez del paradigma estructura-comportamiento-resultados para su aplicación a la 
industria turística ha sido probada empíricamente por Davies y Downward (1996) uti- 
lizando una muestra de empresas hoteleras del Reino Unido para el período 1989- 
1993. El modelo econométrico estimado por estos autores permite explicar las varia- 
ciones en los beneficios en relación a las ventas como una función de las variables 
retardadas de la cuota de mercado, la evolución cíclica de la tasa de desempleo, y el 
índice de concentración. 

4 .I. Modelos de oligopolio 
El avance en el análisis industrial del turismo se ha visto tradicionalmente Iimita- 

do por la escasez de fuentes estadísticas sobre las unidades de producción, así como 
por la complejidad encontrada en el acotamiento del sistema productivo que forma 
parte de la industria turística. Sin embargo, se encuentran algunos trabajos que, de 
forma general y aplicándose a contextos específicos, han realizado aportaciones al co- 
nocimiento de algunas de las actividades turísticas. Sheldon (1986) realiza una serie 
de consideraciones sobre la industria de los tour-operadores en los Estados Unidos, 
con una aplicación específica a la tarificación de los servicios en el caso de Hawaii. 
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Los tour-operadores participan en el proceso de intermediación entre los oferen- 
tes y los demandantes finales de los productos turísticos. Su actividad principal se 
centra en la elaboración de paquetes que incluyen varias actividades a desarrollar 
entre el origen y el destino. La compra del paquete tiene algunas ventajas para el con- 
sumidor, las más importantes son su menor coste relativo, y la comodidad en el proce- 
so de compra. Este segmento de la industria se caracteriza por una polarización entre 
un grupo de grandes oferentes plenamente establecidos en el mercado, y otro grupo de 
pequeñas empresas de alta inestabilidad. Los grandes oferentes actúan como un oligo- 
polio, y su tamaño surge de la necesidad de aumentar el volumen de contratación para 
obtener descuentos significativos en los componentes de los paquetes turísticos. La 
franja de pequeñas empresas tiene su origen en la facilidad de entrada y salida en el 
mercado, pues se requieren unos bajos costes fijos. Algunas pequeñas empresas lo- 
gran sobrevivir y evolucionar hasta posiciones dominantes si ostentan un conocimien- 
to especial acerca de los mercados de destino. Los bajos costes hundidos y las facili- 
dades de entrada y salida llevan a concebir la industria de tour-operadores como un 
mercado altamente contestable. 

Desde un punto de vista teórico, Baum y Mudambi (1994) proponen el modelo 
ricardiano de determinación de la renta para explicar la determinación de los ingresos 
de las empresas turísticas. La industria turística se caracteriza por presentar productos 
diferenciados con base en la calidad. El modelo supone que la relación entre los ingre- 
sos y la calidad es positiva, esto es, los productos (paquetes, hoteles, etc.) de mayor 
calidad se distinguen por su capacidad para generar mayores ingresos. También se 
asume que los costes marginales son constantes en el valor cero, debido a que los ser- 
vicios no son almacenables. Bajo estos supuestos se analizan los vectores de precios 
resultantes de diversas estructuras de mercado. La estructura de mercado perfecta- 
mente competitiva se diferencia por la incapacidad que tienen las empresas para reali- 
zar estrategias de retención de output C withholding’). Esta estrategia es factible cuan- 
do existen pocas empresas formando una estructura oligopolística, y consiste en la 
reducción de la oferta de inferior calidad en períodos de baja demanda. El resultado 
del proceso de reacción ante cambios sucesivos en los precios es una alta inestabilidad 
del oligopolio, explicándose cómo el comportamiento de los precios tiene un carácter 
asimétrico con respecto al estado de la demanda. En épocas de alta demanda, los pre- 
cios son estables y altos, mientras que en los períodos de exceso de oferta los precios 
son inflexibles a la baja y no reflejan el estado de la demanda. La evidencia empírica 
de las islas Bermudas parece sostener esta hipótesis para el caso la industria hotelera 
[Baum y Mudambi (1995)l. Por otro lado, la evidencia anterior aportada por Carey 
(1989,1992) para los hoteles de lujo de Barbados no parece descartar el exceso de ca- 
pacidad en la industria, aunque los resultados adolecen de robustez estadística. 

La propuesta de Baum y Mudambi (1994) ha sido criticada por Taylor (1996) en 
el caso de la industria de los tour-operadores en el Reino Unido. Este autor argumenta 
que los costes hundidos relativamente bajos y las pocas barreras de entrada-salida cla- 
ramente asemejan la industria a un mercado contestable, si no puramente competitivo. 
El equilibrio en el modelo de Baum y Mudambi (1 994) con pocos oferentes obtenien- 
do rentas oligopolísticas es posible si se consideran variaciones conjeturales diferentes 
de cero, que son más probables en la práctica de los mercados. Sin embargo, este 
equilibrio con rentas oligopolísticas es poco probable en el mercado de los tour-opera- 
dores, debido a su naturaleza contestable. Por otro lado, la predicción de inestabilidad 
es también factible bajo los supuestos de los mercados contestables con una franja de 
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pequeños oferentes, sin necesidad de acudir a estrategias de retirada de la oferta carac- 
terísticas de estructuras con poder de mercado. La polarización del mercado puede ser 
resultado de los comportamientos estratégicos de los grandes operadores, que dan 
lugar a una elevación de los precios en beneficio de los oferentes de la franja compe- 
titiva. La evidencia aportada por Gratton y Richards (1997) en el período 1988-1993 
parece apoyar la hipótesis de contestabilidad para el mercado del Reino Unido, donde 
los tres operadores más importantes representan el 60% de la oferta, pero con bajos 
márgenes de beneficio, precios competitivos y una alta inestabilidad. Sin embargo, los 
resultados de este mercado contrastan con el de Alemania, donde con la misma con- 
centración a cargo de las tres primeras empresas, predominan las barreras de entrada 
impuestas por el control efectivo de la distribución minorista. 

4.2. Formación de precios 
En otro orden, según el trabajo de van Dijk y van der Stelt-Scheele (1993), la 

formación de los precios de los servicios de las actividades turísticas podría explicarse 
por la regla del margen sobre el coste por unidad, que tiene alguna validez en compe- 
tencia imperfecta [Koutsoyiannis (1979)l. Esta regla de fijación de precios se suele 
justificar por la incertidumbre en la demanda y en los costes a largo plazo. Por este 
motivo, las empresas podrían optar por fijar los precios de acuerdo a un margen sobre 
los costes medios a corto plazo. De esta forma, los precios de las actividades de trans- 
portes, alojamiento, y restauración estanan determinados por los costes unitarios y el 
margen de beneficio. Los resultados empíricos disponibles de este modelo para el 
caso de Holanda no son claramente satisfactorios, debido a la poca significatividad es- 
tadística de las variables explicativas. 

Un enfoque alternativo para explicar la formación de precios es el modelo de 
precios hedónicos, según el cual los destinos turísticos se diferencian por un conjunto 
de características que determinan el precio de equilibrio del mercado. De este modo, 
el precio de los paquetes turísticos se explicm’a por la localización de los destinos, el 
número de noches según la categoría del hotel, las características de los servicios ofre- 
cidos por los establecimientos, y una serie de variables ficticias para los tour-operado- 
res implicados. La estimación econométrica de la función de precios de equilibrio per- 
mite derivar las diferencias porcentuales de precios entre localizaciones, así como el 
valor marginal de una noche adicional según categoría y tour-operador. Las primeras 
aplicaciones se pueden encontrar en Sinclair et al. (1999) para enclaves turísticos cos- 
teros en Málaga, y en Clewer et al. (1992) para el turismo de ciudades europeas. En el 
trabajo de Taylor (1995) se estudia la evolución temporal de varios destinos en el 
Mediterráneo, observándose una convergencia progresiva de los precios ofertados en 
el período analizado (1982-1985). Esta convergencia puede deberse al proceso de cre- 
ciente competencia entre los destinos turísticos, en la evolución de los mercados hacia 
volúmenes altos de visitantes. La necesidad de captar mayores flujos de visitantes 
para satisfacer los aumentos de la oferta conducen a una reducción de precios de los 
destinos que presentan una mayor diferenciación del producto. 

4.3. Dinámica de la industria 
La modelización de la evolución dinámica de la industria turística de los destinos 

se ha servido principalmente del modelo de ciclo de vida del producto, basado en 
Vernon (1966), y propuesto por primera vez para el turismo por Butler (1980). En este 
modelo, cada destino define un producto turístico basado en una serie de atributos, 
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tales como el precio, la calidad, y los factores medioambientales. La demanda de cada 
destino turístico experimenta una evolución en el tiempo, que puede observarse en las 
series temporales de flujo de visitantes, ingresos turísticos, tipos de visitantes, y nú- 
mero de pernoctaciones. Este proceso evolutivo se puede separar en las fases de la 
evolución del ciclo de vida del producto: descubrimiento, desarrollo, consolidación, 
estancamiento, y declive o regeneración. Según Butler (1980), las primeras etapas de 
fuerte crecimiento se deben al carácter novedoso del producto, mientras que las etapas 
de desaceleración y declive tienen su origen en la masificación del número de visitan- 
tes y la obsolescencia de la oferta, con la consiguiente reducción de la calidad de los 
servicios y del medio ambiente. 

Sin embargo, el ciclo de vida del producto puede estar también relacionado con 
la estructura de los mercados y las estrategias de las empresas, tal y como propone 
Markusen (1985). Siguiendo esta argumentación, Debagge (1990) analiza el caso de 
las islas Bahamas (Paraíso), concluyendo que el agotamiento del producto turístico ha 
sido el resultado del proceso de concentración oligopolística de los oferentes de los 
servicios de alojamiento y transportes. Sostiene este autor que en las primeras etapas 
de la evolución del producto turístico predominan la innovación y un mercado con 
pocas empresas en un proceso de creciente competencia. A medida que el producto 
entra en la fase de agotamiento sólo sobreviven las empresas que consiguen participar 
en el proceso de concentración. Una vez el mercado se estabiliza en pocas empresas, 
predominan las estrategias dirigidas al mantenimiento de la cuota de mercado, con lo 
que se descuida la innovación y el relanzamiento del producto. Aunque esta interpre- 
tación del proceso de concentración y su incidencia en el ciclo de vida puede resultar 
atractiva, no existe una evidencia contundente de que sea aplicable con carácter gene- 
ral a todos los destinos turísticos. 

4.4. Regulación y eficiencia 
En la actividad económica que desencadena la expansión del turismo no siempre 

es posible y deseable la competencia abierta. Dado que los comportamientos compe- 
titivos de los agentes implicados pueden favorecer al bienestar colectivo, en estas cir- 
cunstancias el Estado debería reducir su intervención a velar por el respeto a las ‘re- 
glas del juego’ para que los agentes se beneficien mutuamente del establecimiento de 
relaciones de intercambio. Sin embargo, en la industria turística se producen situacio- 
nes en las que la competencia no es factible ni deseable (monopolio natural), es desea- 
ble pero no factible (entrada bloqueada), o bien es factible pero no deseable (compe- 
tencia destructiva). En cualquiera de estos casos existe justificación económica para la 
intervención del Estado, estableciendo mecanismos de regulación con el fin de evitar 
pérdidas de eficiencia en los resultados sociales de la industria [Amstrong et al. 
( 1994)]. 

Por ejemplo, las infraestructuras aeroportuarias y las hamacas de alquiler en una 
playa son dos casos claros de competencia no factible ni deseable. En el aeropuerto de 
una isla de dimensión reducida se produce una inevitable subaditividad en costes. Por 
contra, el caso de las hamacas en un sector específico de una playa representa la im- 
posibilidad de competir en el mercado sin incurrir en altos costes de transacción, sien- 
do el sistema concesional la alternativa más deseable. En una estructura de monopolio 
natural resulta en ocasiones factible introducir competencia por el mercado 
[Braeutigam (1 989)]. Cuando las empresas establecidas bloquean la entrada mediante 
políticas predatorias, la política de defensa de la competencia es la respuesta adecua- 
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da. Se trata de restablecer la competencia eliminando aquellas barreras disuasorias de 
entrada que las empresas establecidas utilizan para ejercer poder de mercado. El con- 
trol de la demanda por los tour- operadores en algunos casos y la existencia de oligo- 
polios en el control de algunos servicios de ocio turístico en los que la entrada está 
prácticamente bloqueada ejemplifican este segundo supuesto de intervención pública. 

En el caso de la competencia destructiva (o “descreme”), el argumento en favor 
de la regulación se basa en proteger a las empresas incumbentes de los efectos deses- 
tabilizadores producidos por la competencia, dado que ésta tiende a concentrarse en 
las partes más rentables del mercado, lo cual hace insostenible el mantenimiento de 
segmentos del mercado de coste más alto y/o demanda débil. Este argumento ha sido 
frecuentemente utilizado por las empresas establecidas en los mercados de servicios, 
aunque la evidencia proporcionada por la liberalización de dichos mercados no permi- 
te sostener totalmente las conclusiones apuntadas. Una razón adicional para intervenir 
en las industrias turísticas se encuentra en los problemas de información asociados a 
la calidad del servicio demandado. Una de las claves que explican los problemas en 
los mercados de información radica en el hecho de que el comprador de información 
no conoce el valor de lo que compra a menos que conozca su contenido, en cuyo caso 
no hay razón para comprarla [Kay y Vickers (1988)l. A veces basta con la autorregu- 
lación ejercida desde las empresas por medio de la creación de una reputación solven- 
te y fiable, como es el caso de algunas cadenas hoteleras. Esta política se hace tanto 
más rentable cuanto más difícil resulte medir la calidad antes de consumir el bien o 
servicio. La regulación para resolver problemas de información y calidad en los servi- 
cios turísticos tiene diversos ejemplos, entre los que cabe citar la calificación oficial 
de los establecimientos según su categoría, así como las barreras cualitativas a la en- 
trada que la Comisión Europea impone para restringir el acceso a empresas que previ- 
siblemente distorsionm’an los resultados de eficiencia de la industria. 

5. INTERACCI~N CON EL MEDIO AMBIENTE 

La relación del turismo con el medio ambiente ha sido objeto de creciente aten- 
ción en la literatura, debido a la importancia que tiene para la calidad del producto y 
la sustentabilidad de los destinos turísticos. Los factores medioambientales son utili- 
zados en el turismo en una doble vertiente. Por un lado, atributos tales como los paisa- 
jes, las playas, la calidad del agua, y la calidad del aire, forman parte de la definición 
del producto turístico, representado un elemento de la competitividad de los destinos. 
De otra parte, las actividades turísticas tienen efectos sobre el medio ambiente a través 
de la utilización del suelo y la generación de vertidos en las aguas y en el aire [Green 
et al. (1990) y Green y Hunter (1992)l. Por tanto, el medio ambiente constituye un 
atributo del producto, así como un factor de producción necesario para la actividad tu- 
rística. Estos atributos y factores ambientales, utilizados por la industria desde la 
doble perspectiva de la demanda y de la oferta, se caracterizan por constituir bienes 
públicos, o bien recursos de libre acceso, que son simultáneamente consumidos y uti- 
lizados por un gran número de demandantes y oferentes. En este contexto, se produ- 
cen extemalidades positivas y negativas entre los agentes económicos cuando las de- 
cisiones privadas dan lugar a cambios en la calidad de los bienes públicos y 
ambientales implicados. 

El estudio de las relaciones entre el medio ambiente y el turismo desde el análisis 
económico se ha centrado en la aplicación de los principios de la economía ambiental 
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al contexto de los destinos turísticos. Desde Butler (1980), se reconoce el papel que 
tiene el deterioro medioambiental en el agotamiento y el declive de los destinos turís- 
ticos, enfatizándose el efecto externo negativo en la demanda, así como la importancia 
de estos atributos en la definición de la calidad del producto. Este posible problema 
medioambiental de los destinos turísticos ha llevado a plantear el concepto de capaci- 
dad de carga de las regiones, como un conjunto de restricciones que impone límites en 
la expansión del número de visitantes y del volumen de servicios. Estas restricciones 
se refieren a aspectos ambientales que son relevantes para el nivel de calidad de la 
oferta, así como para el nivel de satisfacción recibido por los turistas. La capacidad de 
carga se puede definir desde criterios sociológicos, geográficos, ecológicos y econó- 
micos [Coccosis y Parpairis (1992); Pearce y Kirk (1986); y Lindsay (1986)l. El 
punto de referencia común es una zona geográfica con unos límites definidos, y some- 
tida a impactos ambientales, sociales, y económicos, ocasionados por la expansión tu- 
rística. En esta zona se definen parámetros, tales como la congestión, la densidad de 
población, y la supervivencia de las especies, que están relacionadas con la evolución 
de la industria. 

Desde un punto de vista estrictamente económico, la expansión de la industria 
turística ha alcanzado su capacidad de carga cuando se obtiene el óptimo que maximi- 
za el beneficio social, teniendo en cuenta el valor monetario de los bienes públicos y 
de las extemalidades. En este sentido, el análisis coste-beneficio social es una técnica 
susceptible de ser utilizada para determinar el tamaño óptimo de la industria, o capaci- 
dad de carga, debido a que la expansión de la misma está asociada a un beneficio so- 
cial marginal decreciente [Fisher y Krutilla (1972); Canestrelli y Costa (1991); Cals et 
al. (1993); Sherman y Dixon (1995); y Anup (1995)l. Obviamente, la capacidad de 
carga tiene relación con el concepto normativo de desarrollo sostenible [Brundtland et 
al. (1987) y May (1991)], según el cual la industria turística debería expandirse gene- 
rando bienestar para la población, pero bajo la condición de que las generaciones futu- 
ras puedan acceder, cuando menos, a las mismas cotas de bienestar alcanzadas. 
Considerando que la expansión turística suele ir acompañada de una serie de impactos 
ambientales que tienen una incidencia negativa en la demanda, la condición del desa- 
rrollo turístico sostenible puede no cumplirse si los efectos externos alcanzan un nivel 
superior al óptimo social. 

Por tanto, la valoración económica de los efectos externos y de los bienes públi- 
cos en el turismo es relevante para la investigación de la capacidad de carga de la in- 
dustria. Sin embargo, la aplicación de las técnicas de valoración de no mercado en el 
contexto turístico presenta algunas limitaciones teóricas y empíricas. Por ejemplo, el 
método del coste del viaje es adecuado para valorar recursos naturales cuyo motivo 
principal de visita sea la realización de actividades recreativas [McConnell (1985)l. 
Así, se ha utilizado para valorar destinos de turismo natural o ecoturismo, donde el 
principal motivo del viaje es un espacio natural o el contacto con especies animales 
[Maille y Mendelsohn (1993) y Mercer et al.  (19991. Sin embargo, el método del 
coste del viaje encuentra dificultades para la valoración de atributos ambientales en 
destinos turísticos donde el viaje se deba a diversos motivos. En primer lugar, no exis- 
ten criterios definidos para segregar el coste del viaje en los diferentes determinantes 
de la demanda, tanto ambientales como recreativos o de ocio. En segundo lugar, el 
viaje se suele realizar una sola vez al año, por lo que no es posible definir la variable 
dependiente como el número de visitas realizadas por el individuo en este espacio de 
tiempo. Para obviar este problema, Mercer et al.  (1995) definen la variable depen- 
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diente como el número de visitas en los últimos cinco años, mientras que Bell y 
Leeworthy (1990) la definen como el número de días de la estancia. Por Último, este 
método presenta restricciones de carácter espacial [Smith y Kopp (1980)], por lo que 
se generan sesgos en la valoración de recursos donde la distancias recorridas por los 
visitantes son muy largas. 

Otros métodos de valoración de no mercado, como el método de los precios he- 
dónicos y el método de la valoración contingente, pueden servir de alternativa para la 
valoración de bienes públicos en el turismo. El método de los precios hedónicos per- 
mite valorar íos atributos ambientales de los destinos recreativos, y en este contexto 
ha sido utilizado con buenos resultados [Englin y Mendelsohn (1991)]. Sin embargo, 
su aplicación al turismo internacional, o de larga distancia, presenta el problema de 
disponibilidad de datos. A pesar de ello, en el trabajo Edwards (1991) se utiliza una 
versión simplificada del método del coste hedónico para valorar la preservación de los 
bosques de las Galápagos. Por otro lado, el método de la valoración contingente pre- 
senta escasos problemas teóricos para la valoración de atributos múltiples, siempre 
que el diseño del mercado construido recoja todas las restricciones que encuentran los 
turistas en el proceso de elección entre destinos alternativos. Este método ha sido uti- 
lizado por Bostedt y Mattisson (1995), Pruckner (1995) y León (1997). La conclusión 
principal de estos trabajos es que el método de la valoración contingente puede resul- 
tar adecuado para estimar el valor monetario de íos atributos del producto turístico en 
un contexto nacional o internacional. Sin embargo, se requiere un mayor desarrollo de 
los métodos de valoración de no mercado con la finalidad de profundizar en el proce- 
so de valoración de los turistas enfrentados a la elección entre destinos sustitutivos, 
así como en el papel que la calidad del medio ambiente ejerce en los flujos de visitan- 
tes. 

La medición de las externalidades tiene especial utilidad para la determinación 
de los mecanismos compensatorios de los costes ocasionados en el medio ambiente. 
Desde el punto de vista de la maximización del bienestar colectivo, la presencia de 
externalidades en la producción y en el consumo justifican la intervención del Estado, 
a menos que los costes asociados a la corrección de la externalidad sean mayores que 
las pérdidas de eficiencia que produce la externalidad, o bien que se presente el caso 
improbable de ausencia de costes de transacción con derechos de propiedad bien defi- 
nidos, en el que los agentes económicos tengan la oportunidad de internalizar las ex- 
ternalidades mediante acuerdos voluntarios [Coase (196O)l. En el conjunto de las acti- 
vidades turísticas se presentan casos frecuentes de externalidades para las que no se 
cumplen las condiciones del teorema de Coase como ocurre con la congestión y el de- 
terioro de espacios naturales, la contaminación del agua, la contaminación acústica y 
la intrusión visual. Cuando las externalidades requieren de la intervención del regula- 
dor, existen diferentes vías de actuación para acercar el equilibrio del mercado al ópti- 
mo social que van desde los impuestos pigouvianos hasta el establecimiento de requi- 
sitos y prohibiciones de determinadas actividades en espacio o en tiempo 
determinados. 

6. LA EVIDENCIA EN ESPANA 

El hecho de que España sea un país con una importante industria turística ha pro- 
piciado la producción de trabajos, tanto nacionales como extranjeros, que aplican téc- 
nicas de análisis económico y proporcionan evidencia empírica sobre nuestro país. La 
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formalización y la definición de los aspectos teóricos ha sido objeto de contribuciones 
destacadas, que se reflejan en las obras de Figuerola (1984), Bote (1991) y Pedreño y 
Monfort (1996). En cuanto a los trabajos más aplicados al contexto de la economía es- 
pañola, las áreas que más atención han recibido se corresponden con las tendencias in- 
ternacionales, observándose una concentración de aportaciones de interés para el co- 
nocimiento de la demanda y el análisis de los impactos macroeconómicos de la 
actividad turística. 

La demanda turística se ha estudiado principalmente a través de los modelos eco- 
nométricos uniecuacionales origen-destino y los modelos de series temporales 
[Esteban Talaya y Reinares Lara (1996)l. Las variables explicadas suelen ser los in- 
gresos por turismo y el número de visitantes, utilizándose como variables explicativas 
el nivel de renta del país de origen, los precios, y el tipo de cambio. Uno de los traba- 
jos pioneros se debe a Pulido (1966), donde se formulan modelos econométricos para 
la predicción de los flujos de visitantes entre principales países o zonas de origen-des- 
tino de Europa. Por otro lado, Almagro (1979) utiliza el análisis de series temporales 
Box-Jenkins para el estudio de la serie de entrada de extranjeros. Este trabajo pone de 
manifiesto las limitaciones de las técnicas univariantes para el análisis de las series 
del turismo español. En Almagro (1982) se utilizan técnicas de análisis multivariantes 
para el estudio de la serie de ingresos por turismo y de su relación con otras variables 
económicas. Se derivan elasticidades de los ingresos con respecto al nivel de precios 
(-028) y el tipo de cambio de la libra esterlina (0,38), observándose la incidencia de 
las devaluaciones, las quiebras de los tour-operadores, el efecto Pascua, la situación 
política, y el terrorismo. 

El estudio de la serie de ingresos por turismo se revisa y actualiza en Espasa et 
al. (1990, 1993), pero haciendo uso de modelos econométricos causales donde las va- 
riables de interés (ingresos y/o número de turistas) se explican por el nivel de renta, 
los precios relativos corregidos por el tipo de cambio, y una estructura dinámica de re- 
tardos. Padilla (1987) utiliza el análisis Box-Jenkins para estudiar los efectos de la 
renta, los precios relativos y las devaluaciones en íos ingresos por turismo. Se obtiene 
como conclusión que el impacto de los precios relativos es más fuerte que el efecto de 
la renta de origen, por lo que las oscilaciones en la demanda (ingresos o visitantes) se 
explican en mayor medida por las oscilaciones en los precios relativos. Para el caso de 
los ingresos por turismo, Espasa (1996) sostiene que la elasticidad global (o multipli- 
cador), resultante de considerar la estructura dinámica, es menor para la renta (1,8) 
que para los precios relativos si éstos son altos (-32). El efecto de los precios relati- 
vos no es lineal, sino que es más alto para precios relativos altos, o sea, para períodos 
en los que España pierde competitividad. 

Sin embargo, en el trabajo de Buisán (1997) se presenta un análisis de cointegra- 
ción para explicar la serie de ingresos por turismo en el período 1964-1995, obtenién- 
dose un valor relativamente alto de la elasticidad renta a largo plazo (2,70), un valor 
de la elasticidad de los precios relativos de España con respecto a los países de origen 
de -2,67, así como influencias significativas en el corto plazo del precio del petroleo y 
de la inversión en infraestructuras. También se encuentra como resultado destacable 
que el índice de precios relativos con respecto a los países competidores no tiene rele- 
vancia empírica. Por otro lado, Esteban Talaya y Figuerola Palomo (1984) emplean el 
enfoque causal en niveles para modelizar tanto el número de visitantes como íos in- 
gresos por turismo, con la finalidad de la predicción. En relación al número de visitan- 
tes, la elasticidad renta toma signo positivo y mayor que uno, la elasticidad precios re- 
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sulta negativa y menor que uno, y la elasticidad tipo de cambio es positiva y menor 
que la unidad. Estos resultados se confirman con los modelos causales estimados en 
Esteban Talaya (1993) para un período temporal más largo, y para casi todos los paí- 
ses de origen considerados. 

La evidencia obtenida con respecto a la elasticidad renta en estos estudios no 
coincide con la que se desprende del análisis de González y Moral (1993, utilizando 
un modelo de series temporales estructurales con una tendencia estocástica para repre- 
sentar los cambios en las preferencias de los visitantes y un componente estaciona1 
también estocástico. La serie agregada de ingresos por turismo no depende significati- 
vamente de la renta, mientras que la serie de entradas de turistas presenta una elastici- 
dad menor que la unidad (0,48). Valores de la elasticidad gasto inferiores a la unidad 
también se obtienen en Syriopoulos y Sinclair (1993) para los orígenes de Reino 
Unido, Alemania, y EE.UU., a partir de un sistema de demanda que refleja las interac- 
ciones entre destinos complementarios y sustitutivos. El hecho de que la demanda tu- 
rística haya pasado con el tiempo a presentar una menor dependencia de la renta se in- 
terpreta como una manifestación de la pérdida de competitividad del producto y de las 
dificultades que encuentra para elevar los ingresos mediante el aumento del flujo de 
visitantes. Por otro lado, el valor de la elasticidad con respecto al precio difiere marca- 
damente entre países de origen. Para el Reino Unido, la sensibilidad de la demanda a 
los precios está por debajo de la media de los países competidores, mientras que para 
Alemania presenta uno de los valores más altos. Desde un punto de vista regional, 
Martínez Sánchez (1995) utiliza también un modelo causal para las entradas trimes- 
trales de turistas alemanes en Málaga, obteniendo como resultado significativo que la 
elasticidad renta es menor que la unidad (0,75). 

En el ámbito del análisis de los impactos macroeconómicos del turismo, en 
España se vienen confeccionando tablas input-output de la economía turística desde 
los años setenta, contándose con una serie de cinco estimaciones entre los años 1970 y 
1 992. Esta información estadística representa los flujos de transacciones entre los sec- 
tores económicos relacionados con el turismo, y destaca por su alto nivel de desagre- 
gación sectorial [Fletcher (199O)l. La utilización de las tablas se ha centrado en la va- 
loración de la estructura económica del turismo [Alcaide (1  978), Figuerola (1  996)], 
con la estimación del producto turístico interior neto a precios de mercado (PTIN) a 
partir de la derivación de rentas salariales y no salariales (excedente neto de explota- 
ción) directas e indirectas generadas por la actividad turística (a través de la matriz in- 
versa de Leontieff), y agregando los impuestos indirectos netos. Los resultados del 
análisis input-output a partir de la tabla de 1992 se presentan en Figuerola et al. 
(1996) y en Cuadrado y Arranz (1996), con la derivación de los impactos directos e 
indirectos de la demanda turística de residentes y no residentes, así como el valor de 
los multiplicadores en la producción efectiva (1,6 l ) ,  valor añadido (0,91), remunera- 
ción de asalariados (0,35), excedente bruto de explotación (054) y empleo (0,18). Por 
otro lado, Bote (1993), analiza los diversos efectos del desarrollo turístico en la balan- 
za de pagos, la producción y el empleo. La evolución de la política turística y el análi- 
sis de su incidencia en el proceso de desarrollo español se recogen profusamente en 
las obras de Cals (1974, y 1987), y Figuerola (1980). En cuanto a la contabilización 
de la actividad turística, los trabajos de Quevedo (1983), Figuerola (1985), y Nieto 
Rodríguez (1996) intentan sentar bases metodológicas que permitan reflejar las tran- 
sacciones intersectoriales dentro del marco de la Contabilidad Nacional. 
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Finalmente, se encuentran algunos trabajos que ofrecen evidencia sobre los efec- 
tos multiplicadores y los beneficios del turismo a nivel regional. Así, Sinclair y 
Sutcliffe (1982) aplican un modelo keynesiano para la estimación de multiplicadores 
turísticos en diversas actividades de la industria en la provincia de Málaga durante el 
período 1970-75. El valor del multiplicador sobre la renta disponible, resultante de un 
análisis que considera las filtraciones en la primera ronda de gasto, es de 034  para el 
conjunto de las actividades representadas, presentando algunas variaciones entre los 
diversos componentes de gasto. Para el producto interior bruto (PIB) del área de 
Málaga, el multiplicador toma el valor 0,78. Según los autores, estos valores son infe- 
riores a los resultados obtenidos en otras áreas turísticas de similares características 
geográficas. Por otro lado, Payeras y Sastre (1994) utilizan resultados de una encuesta 
de gasto turístico junto a las tablas input-output regionales, para derivar el multiplica- 
dor del gasto turístico en Baleares. Los efectos del consumo turístico en la renta se ob- 
tienen a través de la matriz inversa de Leontieff, previa asignación de los gastos de los 
turistas en 1991 a los sectores económicos de la tabla. El valor del multiplicador glo- 
bal es de 1,49. Una cifra algo mayor (1,85) es la utilizada por Aguiló (1990), basándo- 
se en un estudio anterior, para derivar los beneficios y costes del turismo en Baleares. 
Estos valores de los efectos multiplicadores del gasto turístico pueden considerarse re- 
lativamente elevados para una economía insular como la balear, probablemente some- 
tida a importantes filtraciones de consumo vía importaciones. 

7. CONCLUSIONES 

El turismo requiere una atención especial por parte del análisis económico debi- 
do a que presenta un conjunto de características que lo diferencian marcadamente de 
otros sectores productivos. La economía del turismo se encuentra en un incipiente es- 
tado de desarrollo, motivado por la creciente importancia que ha tenido la poten- 
ciación de los flujos turísticos para la elevación de la calidad de vida de países y re- 
giones. Superando las dificultades iniciales centradas en la definición de los conceptos 
y del objeto de estudio, las prioridades de las investigaciones se han dirigido a la mo- 
delización de la demanda y los impactos macroecómicos del gasto turístico, donde se 
concentra el mayor volumen de aportaciones. Sin embargo, se encuentran otras áreas 
con unas perspectivas de gran desarrollo futuro, como el análisis coste-beneficio de 
las decisiones en torno a la gestión de los destinos, la evaluación de las interacciones 
con el medio ambiente, y el análisis de la organización de las industrias turísticas. 

En el área de la demanda turística, los modelos uniecuacionales agregados están 
siendo claramente superados por los sistemas de demanda y los modelos de utilidad 
aleatoria, los cuales favorecen la conceptualización del comportamiento del consumi- 
dor en un plano más amplio de relaciones de sustitución y complementariedad. De 
cara al futuro, los modelos de elección discreta han de ser objeto de una mayor aten- 
ción, con el aumento de las aplicaciones empíricas, así como la aplicación de sistemas 
de gasto turístico de carácter dinámico en los que se puedan incorporar efectos retar- 
dados y características diferenciadoras de los destinos, como la formación de hábitos 
de consumo. Existe un déficit importante de estudios con datos microeconómicos de 
los componentes del paquete turístico, así como del papel que juegan los atributos 
medioambientales y de calidad del producto en la formación de las preferencias indi- 
viduales y en la predicción de los flujos turísticos. 
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La medición de los impactos del turismo a través de modelos keynesianos e 
input-output permite derivar multiplicadores de los efectos en el output, la renta, el 
empleo, y la balanza de pagos. Debido a su gran utilidad práctica para reflejar la im- 
portancia del turismo en las econom’as regionales o nacionales, es de esperar un au- 
mento en el número de aplicaciones a diferentes contextos socioeconómicos. Sin em- 
bargo, se requiere un esfuerzo significativo para la aplicación de técnicas que den 
respuesta al carácter restrictivo de los supuestos, especialmente en lo que se refiere a 
los aspectos dinámicos ejercidos por el cambio tecnológico y a la introducción de las 
extemalidades sociales y ambientales. A pesar de la complejidad alcanzada, la modeli- 
zación del impacto macroeconómico del turismo no se puede interpretar como una 
descripción de los efectos en el bienestar social producido por la expansión de la de- 
manda turística. 

El análisis de los comportamientos microeconómicos de los agentes de la indus- 
tria turística se ha visto seriamente limitado por la disponibilidad de estadísticas sobre 
las unidades de producción. Sin embargo, las primeras aportaciones al conocimiento 
de las estructuras de los mercados turísticos son esperanzadoras, haciendo prever el 
surgimiento de una mayor formalización de las interdependencias entre los resultados 
de los destinos y los agentes económicos implicados. Se requiere una mayor evidencia 
empírica que confirme la naturaleza de las predicciones trazadas con los modelos dis- 
ponibles, especialmente en lo que se refiere a las estrategias oligopolísticas de los 
agentes en la fijación de precios, y el papel de las estructuras de los mercados en la 
evolución de la industria a largo plazo. Es claro que los resultados sociales y privados 
de la industria, tanto a nivel de destino como a nivel de componente del producto, de- 
penden de los comportamientos de los agentes. En este punto, las características de la 
industria definidas por la tecnología, los problemas de información y las extemalida- 
des, hacen necesario el establecimiento de mecanismos de regulación orientados a 
maximizar el bienestar colectivo. 

En el balance de los costes y beneficios del turismo, el resultado es claramente 
positivo, tal y como se desprende de la formulación de los modelos teóricos propues- 
tos en la literatura. Sin embargo, la formulación tradicional no es útil para determinar 
el nivel de expansión socialmente Óptimo, dado que no se consideran los costes socia- 
les y medioambientales generados por la expansión turística. Es evidente que la políti- 
ca industrial de países receptores con una industria turística en fase de madurez tiene 
en su mano decisiones de diversa índole, tales la ampliación de la oferta, las inversio- 
nes públicas, y el tipo de demanda, que implican un balance en términos de costes y 
beneficios sociales. Todas ellas llevan a la necesidad de valorar lo que se obtiene en 
términos de producción y empleo a cambio de lo que se pierde en términos de com- 
prometer recursos naturales insustituibles y calidad de vida dañada por la congestión 
asociada al crecimiento turístico. En este contexto, la valoración de las extemalidades 
y su inclusión en el análisis coste-beneficio es pertinente para tomar decisiones con- 
sistentes con la maximización del bienestar colectivo a largo plazo. 
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ABSTRACT 
Tourism is an economic activity that has experienced a strong development 
al1 around the world, increasing the welfare of many regions and countries. 
However, economic principles have only recently been applied to its analy- 
sis. This survey deals with the fundamentals of the economics of tourism, 
presenting a set of characteristics that differentiate the tourism industry from 
the rest of economic activities. The literature has focused mainly on demand 
analysis and the assessment of the macroeconomic effects of tounsm expan- 
sion. Other aspects that are starting to be studied are the cost-benefit analysis 
of tourism policy, industrial organization and environmental effects. The ma- 
ximization of social welfare makes it necessary to take into account the vaiue 
of extemalities in investment decisions, and the charactenstics of this in- 
dustry suggest the need for intervention in the system throught taxes and re- 
gulation that guarantee the achievement of the social optimum. 
Keywords: tourism, cost-benefit, multipliers, demand, environment. 
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